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Presentación

La sociedad mira con expectativa a sus adolescentes porque están dando pruebas de lo que pueden lograr cuando los guía una causa elevada. Ya no podemos verlos más como personas conflictivas ni como niños grandes a quienes falta madurar. Mostrando que superan las imágenes tradicionales sobre ellos, están los resultados de los programas sociales en los que toman parte, ayudando a otros con alegría, abnegación y perseverancia.  

El Programa 2x1 es una de estas demostraciones. En Lima y provincias los adolescentes peruanos han dado aliento y atendido a más 22 mil niñas y niños con atraso escolar, a la vez que han dado soporte a miles de niños afectados por situaciones de desastre, en un esfuerzo colectivo en el que jóvenes profesores, estudiantes universitarios y autoridades del sector público han dado de sí lo necesario para que las cosas comiencen a cambiar. A todos ellos UNICEF les agradece y felicita.  

También es oportuno reconocer el aporte de investigadores y profesionales que han desarrollado los contenidos trabajados en el programa, como es el caso de la ONG Teatro Vivo, cuya asistencia técnica y poder de convocatoria han resultado invalorables tanto para la capacitación de monitores y voluntarios como para la coordinación de actividades con las Direcciones de Educación, USEs, colegios y padres de familia.

Somos conscientes de que este esfuerzo es apenas una semilla. Pero las semillas brotan y se transforman en bosques, del mismo modo que ha de hacerlo esta experiencia en el seno de la sociedad peruana, para ayudar más aún a las niñas y niños. 

Son los adolescentes un capital social que ninguna colectividad puede darse el lujo de desaprovechar. Ellos, cuando quieren, se dan enteros. El secreto es darles el incentivo de una causa noble. Lo demás lo harán ellos mismos, con el ímpetu de los que se saben llamados por un ideal, recordándonos que el sentido final de toda sociedad son las personas y su desarrollo humano.

La presente sistematización muestra lo que es posible realizar con los adolescentes para construir el futuro. También es un esfuerzo para extraer lecciones del proceso seguido a la fecha y explicar conceptos sobre esta propuesta movilizadora, que se vale de técnicas de juego y de animación cultural para que tres generaciones –jóvenes, adolescentes y niños- trabajen juntos a fin de alcanzar los objetivos del nuevo Plan Nacional de Acción por la Infancia.

En la actualidad el Programa 2x1 cuenta con el apoyo de UNICEF y es impulsado por los Ministerios de Educación, de Salud y de Desarrollo Social y de la Mujer. Las actividades son planificadas por comités intersectoriales que han tomado la decisión de fortalecer la estrategia y ampliar la cobertura. Como siempre, los jóvenes y adolescentes del Perú acudirán prestos para hacer lo demás.

Ann- Lis Svesson

Representante de UNICEF en el Perú

Capítulo 1

Los conceptos principales

En el Perú los adolescentes suman 3,7 millones, cifra que expresa una importante magnitud poblacional pero que nada dice sobre la calidad de vida de ese gran contingente de muchachas y muchachos, habitantes de diversos contextos geográficos y sociales a quienes se vincula en un mismo rango (entre los 12 y 18 años) en parte por necesidades estadísticas pero sobre todo porque sabemos que ellos sienten de manera muy propia los desafíos de su  tiempo y realidad.

¿Cómo perciben la sociedad peruana? ¿Cuál es su agenda de vida y cuáles sus imágenes de éxito? ¿Que quisieran pedir a padres, maestros y autoridades, y qué estarían dispuestos a dar de sí mismos en busca del bienestar común? Son preguntas decisivas para conocer las posibilidades no sólo de los adolescentes, sino también del país en este siglo que comienza.

A continuación presentamos algunos datos sobre la situación y expectativas de ese 13 por ciento de nuestra población, que hoy toma una posta generacional impregnada de carencias, retos y peligros. Veamos primero ciertos promedios nacionales.  

· De cada diez adolescentes, cuatro no llegan a terminar la secundaria porque son pobres o muy pobres.

· De los que logran culminarla, ni siquiera la mitad lo hace recibiendo una educación digna de ese nombre, según investigaciones recientes del sector. De acuerdo con tal dato, de diez adolescentes sólo tres estarían recibiendo una educación de calidad. 

· Un porcentaje significativo de adolescentes son madres, la mayoría de las cuales abandona los estudios para atender y cuidar de sus bebés. Así pierden la oportunidad de aprender las destrezas necesarias para obtener empleo y generar recursos con qué vivir en el mundo de los adultos. De esa manera ahondan el circuito de reproducción de la pobreza, en ellas mismas y en sus hijos.

· Particularmente en las áreas rurales de la sierra y la selva, muchos adolescentes sufren  malnutrición y desnutrición crónica. Si se trata de mujeres gestantes es posible que presenten problemas de embarazo y parto, dado que la anemia causada por la desnutrición produce deficiente oxigenación en el feto y condiciona la muerte perinatal por hipoxia.. Así, en el grupo de madres adolescentes las defunciones llegan a 52 niñas y niños menores de un año por mil nacidos vivos (0,52%), en un crítico cuadro donde las adolescentes superan ampliamente los promedios nacionales de mortalidad materna.

· La tercera parte de los adolescentes peruanos vive en hogares pobres extremos donde por lo general escasean no sólo los recursos económicos sino también el afecto y la  comunicación entre padres e hijos. Las pandillas juveniles se explican en tal contexto porque sus integrantes exigen calor, comprensión y consejo, así como sentirse parte de un grupo, entre otras necesidades emocionales que sus familias no cubren.

· La práctica ha demostrado que las tendencias represivas del Estado frente a la violencia juvenil no frenan este problema social. A nivel de Lima y Callao, en febrero del 2000 (a dos años de haberse promulgado la ley sobre pandillaje pernicioso) se detectaron 400 pandillas, con aproximadamente 13,000 integrantes, el 88 por ciento de ellos menores de 24 años. Es sabido que no basta con penalizar el problema sino que es necesario desarrollar alternativas de prevención mediante acciones que llenen las necesidades afectivas de la población en riesgo, como programas de fortalecimiento de la familia, de recreación y deporte, de articulación y de reflexión sobre ellos mismos y su entorno.    

· Existe evidencia que los casos de SIDA en personas jóvenes se originan en relaciones sexuales durante la adolescencia, en condiciones inseguras por falta de educación sexual apropiada y desconocimiento de las medidas de protección. A diciembre del 2000 se estimaba en 75 mil el número de personas viviendo con esta enfermedad, resultando preocupante el aumento de la transmisión heterosexual y la afectación de mujeres, jóvenes y adolescentes.

· En general, los adolescentes que trabajan, los discapacitados y excepcionales, los consumidores de drogas, las víctimas de abuso sexual y maltrato, los infractores, los que viven en las calles y los afectados por la violencia política, siguen sin contar con programas de atención bien concebidos e integrales, con enfoque interdisciplinario y multisectorial, como debiera ser en una sociedad organizada para hacer respetar los derechos de la niñez y la adolescencia
.

 
Los anteriores son algunos de los muchos problemas que afectan a los adolescentes de nuestro país. Vemos que según su nivel de pobreza y exclusión, tanto los de áreas rurales como urbanas tienen dificultades de acceso a servicios básicos de educación y salud, además de carecer de espacios de participación desde los cuales puedan enfrentar los retos propios de su edad y de su tiempo, a la vez que intervenir con energía y creatividad (virtudes características en ellos) en la construcción de una  sociedad mejor y más justa, donde la calidad.de vida sea patrimonio de todos.

    
Afortunadamente, la apertura democrática que vive el Perú es marco favorable para  aspiraciones como las mencionadas. Recientemente se ha creado el Consejo Nacional de la Juventud, dedicado a atender las necesidades prioritarias de este sector poblacional que naturalmente incluye a parte importante de los menores de 18 años. Asimismo, el país cuenta con una extensa red de organizaciones que trabajan distintos temas y que aglutinan a ONGs, organizaciones de base, gremios e instituciones privadas, con posibilidades para constituir alianzas destinadas a la vigilancia social de las políticas públicas, lo cual es saludable para la implementación de programas sociales donde todos se comprometan, incluídos niños, adolescentes y jóvenes. 


Por varias razones es importante incluir en las acciones de desarrollo a los sectores más jóvenes, tradicionalmente sin decisión en las políticas públicas. En el caso de la adolescencia, como señala Rubén D. Efron, hacerla participar es necesario porque constituye la «última oportunidad de intervenir antes de lo finalizado de estructurar, la última oportunidad de intervenir para reforzar o destruir lo que se comenzó a construir en la infancia». La prevención de las conductas de riesgo, como bien indica este autor, debe plasmarse de manera activa y creadora, insertándose en el frondoso mundo de la transformación adolescente, a fin de no confirmar una de las consecuencias más negativas de esta etapa de tránsito: la exclusión, la anomia, las conductas violentas y la falta de sentido en la misma existencia
. 


Además de las razones anotadas, podemos decir que los adolescentes importan no sólo por la urgencia de sus problemas, sino porque sus valores darán forma a la sociedad en muy breve plazo, pues ellos reproducirán las carencias, prejuicios e injusticias que les dejemos, perennizando la exclusión y la violencia, o multiplicarán durante su vida las conductas que promuevan la democracia y la ciudadanía, recogiendo las pocas señales de sabiduría y apoyo que sepamos brindarles.

   La adolescencia como promoción y oportunidad

Las oportunidades que los adolescentes requieren para no incurrir en conductas de riesgo se inscriben en tres dimensiones: 

1. Afirmación de la identidad 

La adolescencia es el mejor momento para responder a un grupo de preguntas vitales para las personas, porque ayudan a visualizar y definir un proyecto de vida. Entre ellas figuran las siguientes: quién soy, qué quiero, qué puedo esperar de mis cualidades, con quiénes cuento para lograr mis metas, qué limitaciones propias y externas debo vencer. En la adolescencia la asunción de estos desafíos demanda procesos de reflexión individuales y grupales, posibles de realizarse con el apoyo de la familia y la escuela, en el marco de programas concebidos especialmente.

Para afirmar su identidad y autoestima personal el adolescente debe saber que tiene derecho a ser reconocido por sus características singulares y por la riqueza de su cultura, lengua y origen. La identidad requiere la aceptación de la sociedad pero también que el propio adolescente se acepte y valore a sí mismo.

2. Conciliación entre los adolescentes y la sociedad adulta

Para asegurar la conciliación entre los adolescentes y los adultos, los primeros necesitan encontrarse con una sociedad permeable al cambio, que proteja el legado cultural de los mayores pero que sepa transformar aquello que deba ser renovado. Los adultos no deben desperdiciar las ocasiones propicias para prevenir resentimientos propios de la falta de diálogo entre padres e hijos y entre maestros y alumnos, tomando en cuenta que a esa edad se consolidan las habilidades para la convivencia, lo que implica aprender a vivir en la diversidad y en la tolerancia, respetando los derechos de cada uno.

Apoyo importante en esta conciliación entre adolescencia y sociedad adulta compete a los medios de comunicación, que por lo general se ocupan de la adolescencia sólo para difundir noticias sobre la violencia juvenil, sin profundizar mayormente en el tema. Acercar los adolescentes a la sociedad de los mayores implica, entre otras acciones, mostrar objetivamente tanto la realidad del adolescente como la del adulto, tanto la del hijo como la del padre, tanto la del alumno como la del profesor, y hacerlo desde ángulos distintos, a fin de favorecer la comprensión y el entendimiento entre las partes.

3. Participación como actores estratégicos de la comunidad

Para no sentirse fuera de la sociedad o en su contra, sino que puedan verse dentro de ella y su compleja problemática, los adolescentes requieren la oportunidad de participar,  que consiste en el ejercicio de derechos previstos en la Convención sobre los Derechos del Niño como el derecho a la expresión, la libertad para buscar, recibir y difundir información, la libertad de asociación y el derecho a la intervención y opinión en aquellos temas y asuntos que les competen o afectan. 

La participación del adolescente como actor estratégico de su comunidad es un derecho y al mismo tiempo una iniciativa de alcances sociales aún no bastante aprovechada. El joven y el adolescente son fuente inagotable de entusiasmo y entrega por una meta. De manera particular es inapreciable su intervención en los planes públicos que implican cambios de conducta y mejora de las prácticas sociales, ya que los valores asumidos libremente por ellos se difunden de modo exponencial en la sociedad y en las nuevas generaciones.

Una expresión del derecho a la participación de las niñas, niños y adolescentes es la campaña «Di Sí por los Niños» liderada por Nelson Mandela e impulsada por el Movimiento Mundial por la Infancia (integrado por la Alianza Save The Children, BRAC, Netaid, UNICEF y World Vision). Es propósito fundamental de esta campaña motivar a las niñas, niños y adolescentes para que señalen tres prioridades sobre sus derechos básicos, a ser atendidos por los estados, las familias y la sociedad en general (Comisión Nacional por los Derechos de las Niñas, Niños y Adolescentes, 2002).

En la Consulta Nacional realizada en Perú durante el año 2001, las niñas, niños y adolescentes votaron como parte de una amplia movilización que convocó a mas de 30 organizaciones del gobierno y no gubernamentales, junto con municipios, asociaciones de base y medios de comunicación. En total, un millón 704 mil niñas, niños y adolescentes eligieron tres entre diez acciones urgentes para su desarrollo integral, determinando eliminar la pobreza, combatir el VIH/SIDA y no excluir a ningún niño, en ese orden.

La importancia de la participación del niño y el adolescente es tratada más ampliamente en los próximos subtítulos, donde se incide en el enfoque del programa 2x1 y sus distintos planos de eficacia.

Los adolescentes desde la perspectiva del Programa 2x1

Ante el adolescente se abre un mundo con numerosos intereses. El trato con los amigos, las relaciones de género, la elección de pareja y toda la gama de emociones propias de quien se compara con otros en un nuevo rol, finalmente reemplazan a los juegos de la niñez y al gusto por estar siempre cerca de los padres, en el protegido ambiente casero. Ahora es esencial encontrar un móvil trascendente, un sentido de vida, para desde ahí tender los soportes de una personalidad en permanente construcción.

El Programa 2x1 aspira a cubrir las tres dimensiones abordadas en el subtítulo anterior, a fin de convertir la adolescencia en oportunidad y de este modo prevenir las conductas de riesgo. Ofrecer a las personas motivos suficientes por los cuales luchar, siempre es estimulante y fructífero, particularmente cuando se trata de adolescentes y jóvenes. En el caso de 2x1 tal  propósito consiste en permitirles ayudar a las niñas y niños de la comunidad, del barrio o de la escuela, como parte de una visión positiva de ellos en tanto aliados del cambio para sí mismos y para la sociedad.

En relación a los adolescentes, este programa desarrollado en los últimos años presenta las siguientes características:

· Constituye un espacio de participación donde se comparte momentos de mutua confianza, en un ambiente emocionalmente saludable.

· Anima al adolescente a verse con respeto, a reconocer y desarrollar sus propios talentos y posibilidades, a creer en él y en su capacidad para convivir aceptando los derechos de los demás del mismo modo que los propios.

· Proporciona ideales y motivos para la acción a una edad en la que muchas veces no bastan otros modelos de conducta.

· Se sustenta en conceptos universales como el desarrollo humano, el sentido de la convivencia, la participación y  la comunicación interpersonal.

· Parte de técnicas reconocidas por todos que hacen de la animación cultural y del juego herramientas principales del aprendizaje y del desarrollo de habilidades  sociales y emocionales.

Con tales características, el programa logra una finalidad esencial: incluir a los adolescentes en la solución de problemas sociales, se trate de la dificultad de aprendizaje de niñas y niños o del impacto emocional que les causan las situaciones de desastre. Al participar en tales experiencias de reparación, los voluntarios de 2x1 se ubican en una perspectiva inclusiva, donde ellos son parte de la solución de los problemas y donde fortalecen sus capacidades y autoestima.   


A continuación veamos los principales conceptos ligados a la fundamentación y desarrollo de la propuesta.  

Adolescencia y desarrollo humano

El concepto de desarrollo humano fue planteado por primera vez en 1990 por el economista paquistaní UI Haq, quien lo diseñó como un referente para analizar la riqueza y la pobreza de las naciones en los informes anuales del sistema de las Naciones Unidas. 

Haq y el Premio Nobel Amartya Sen crearon el Índice de Desarrollo Humano, que es un «índice  bruto» sustentado en tres indicadores: esperanza de vida, nivel de educación (tasa de alfabetización adulta por la tasa bruta de matrículas) y el PBI real de cada país.

Este Índice amplía las definiciones clásicas sobre el desarrollo (basadas casi exclusivamente en el análisis del PBI) para incorporar indicadores relacionados con la educación, la salud, la democracia y los derechos humanos. 

Aspiración central del programa 2x1 es contribuir a un desarrollo humano con tales componentes, lo cual es factible fomentando, entre otras acciones, el desarrollo de habilidades sociales en niños y adolescentes. Estas destrezas fortalecen la democracia y la ciudadanía al propiciar el respeto entre las personas y la concreción de las metas colectivas de una comunidad o país.

 El desarrollo humano es un proceso y una meta a construirse en la convivencia y en las mediaciones que compartimos con la familia, la escuela, la comunidad y los grupos de pares. El programa 2x1 mejora tal indicador en los adolescentes participantes, al darles la ocasión de actuar mejor en todos esos ámbitos y promover activamente los derechos de otros. 

A través del juego y actividades de animación cultural los adolescentes tienen la oportunidad de integrar un espacio de confianza y de reconocimiento a su participación. Logran ello mediante actividades que les permiten:

· estimular habilidades para aprender, producir y buscar información, leer, narrar y  escribir sus experiencias.

· promover la educación de los sentimientos que faciliten el respeto por  sí mismo y por los demás.

· desarrollar habilidades para trabajar en grupo, emprender proyectos con sus pares, resolver problemas por el camino de la negociación.

Otra noción importante ligada al concepto de desarrollo humano radica en la percepción que tenemos de nuestra propia sociedad. Si una persona posee una imagen negativa de ella, la esperanza que tiene de alcanzar un mejor nivel de desarrollo humano también es negativa. De la misma manera, si una persona percibe condiciones favorables en la sociedad, entonces aprende a confiar en su capacidad para proponer, emprender y vigilar cambios sociales (Lechner, 2002). 


También 2x1 busca crear en niños y adolescentes esa imagen positiva de país y de sociedad que nos permite tener confianza en los otros y en nuestras propias fuerzas.  

Participación del adolescente

Los adolescentes se encuentran hoy frente a una situación que es una encrucijada y a la vez una paradoja, porque mientras los estilos de desarrollo vigentes requieren cada vez más de la participación activa de la población joven, las condiciones y oportunidades de la sociedad excluyen y alejan a la mayoría del derecho de ser parte de ella (CEPAL, 1999).

Sea como actores estratégicos del cambio o como generación de enlace entre niños y adultos, los adolescentes enfrentan el desafío de elegir qué deben conservar del legado social y cultural de sus antecesores y qué deben transformar o mejorar en ellos mismos y en la sociedad, para vivir en un mundo cada vez más humano y equitativo. 

Pero tal reflexión requiere espacios propicios, actualmente casi inexistentes. No suelen darse en la mayoría de familias (sometidas a múltiples presiones económicas y laborales) ni aún en la escuela, dado que la mayoría de maestros de educación secundaria prefiere dictar la asignatura propia de su especialidad y no alienta el trabajo en grupos o la construcción de aprendizajes para la ciudadanía. La mentalidad que predomina entre los profesores e incluso entre los propios estudiantes es que la escuela es sólo un recinto de estudio y no un espacio para aprender a participar en la vida de la sociedad, la comunidad y la propia escuela. 

En la falta de tales espacios tambien son responsables los medios de comunicación, que mayormente se acercan a los adolescentes para establecer una relación de venta de publicidad y consumo, pero no de reflexión y aprendizaje. Casi ningún programa de televisión está estructurado para sus intereses y necesidades educativas ni para que puedan opinar o participar en ellos, a pesar de que el 47.7 % de los adolescentes ve más de 4 horas diarias de televisión y el 38.7 % lo hace de 2 a 4 horas, lo que indica que la televisión cubre una parte importante del tiempo libre de los adolescentes e incluso compite con las horas de estudio (Macassi, 2002)
.

 
Asimismo, las escasas asociaciones formales entre pares no suelen actuar en los distritos urbano marginales y en los barrios tugurizados, donde los adolescentes viven en familias extremadamente pobres. La ausencia de espacios participativos en tales sectores es suplida por la proliferación de pandillas juveniles, más numerosas en los distritos pobres (sectores C y D) donde no existen otras alternativas de organización, entretenimiento y participación para los adolescentes (Dirección Nacional de Participación Ciudadana, DIRPACI, Policía Nacional del Perú, 2000). 

En líneas generales, crear espacios para los adolescentes implica enfrentar desafíos en el marco de tres escenarios, definidos de la siguiente manera:

1. La familia y la escuela esperan que los adolescentes sean responsables y comprometidos con los problemas de su comunidad, pero no se alienta la capacidad para opinar y participar dentro de ella. Los adolescentes perciben entonces que por un lado se critica su falta de iniciativa y por otro lado se desconfía de su interés y solidaridad con la sociedad. Al no encontrar espacios para expresarse porque no se los dan, sienten algo totalmente cierto: que la sociedad y los adultos somos contradictorios. 

2. Se educa a niños y adolescentes para obedecer y seguir consignas. En situaciones extremas en la escuela o en la familia, se les niega el derecho a hacer preguntas y a dudar de la verdad absoluta de sus mayores, padres o profesores. En estas circunstancias los adolescentes se inhiben de hacer propuestas y reemplazan las palabras por actitudes muchas veces desafiantes en su comportamiento, lenguaje, vestimentas y otras expresiones. Si el tema no es reflexionado en espacios de pares y con adultos que sepan escuchar, quedará en ellos afectando su sentido de la convivencia.  

3. Por la falta de espacios que les devuelvan un reflexivo espejo, muchos adolescentes no reconocen sus cualidades e inteligencias. Muchachas y muchachos con talento para pintar, hacer teatro, reparar mecanismos, componer canciones, tocar instrumentos musicales y resolver problemas matemáticos, se consideran a sí mismos torpes y limitados. A pesar de su inteligencia, fracasan en la escuela porque no se integran a ella. Sus padres y maestros suelen describirlos como estudiantes o hijos flojos, destinados a fracasar en la vida.
Tales escenarios se logran superar en los procesos realmente participativos donde los adolescentes son convocados para cambiar una posición de observadores pasivos por un rol de sujetos movilizados, que les permite mirarse como actores sociales con la capacidad de influir en su propio desarrollo y en el de la sociedad. De este modo sienten que pueden desplegar sus propias capacidades y a la vez movilizar a otros adolescentes para que se enrolen en un proceso de vida que responda a sus objetivos y sueños.

La participación contribuye a la construcción del proyecto de vida del adolescente por diversos motivos. En primer lugar porque le lleva a asumir retos y responsabilidades, así como a vencer obstáculos externos y las propias debilidades; en segundo lugar, porque le ayuda a aceptar los talentos propios y ajenos, y en tercer lugar porque le permite configurar nuevos escenarios sociales, en los que es admitido como socio del cambio y del progreso de su familia, de la comunidad  y de sí mismo.

 Es necesario anotar que la sola presencia de los adolescentes no asegura un proceso participativo de desarrollo personal y grupal. Este requiere de tres condiciones: 
· Oportunidades para expresar todas las opiniones libremente.

· Ocasiones para proponer y emprender iniciativas.

· Convocatoria a que intervengan en la construcción de las políticas y programas que estén de acuerdo con sus necesidades e intereses.

Para lograr tales condiciones, es importante que la participación sea autónoma, lo que ocurre cuando los adolescentes son informados y consultados sobre las actividades o iniciativas en las que participan, al igual que cuando proveen información sobre el sentido y los propósitos de las tareas que realizan. En 2x1 esta autonomía no excluye el acompañamiento de adultos y jóvenes universitarios, siempre que se reconozca a los adolescentes su criterio y capacidad para pensar y decidir por sí mismos.

El Programa 2x1 promueve la participación autónoma de los adolescentes a través de dos mecanismos: la participación voluntaria y la intervención directa en todos los procesos que los comprometen. 

En 2x1 la participación de los adolescentes es voluntaria en tanto son informados de los objetivos y las actividades del programa. Luego de la capacitación inicial, ellos mismos deciden si están dispuestos a continuar. Asumen un pacto personal y público a través de actas y ceremonias de compromiso, por medio de las cuales se ajustan a un plan de trabajo y a tareas previamente acordadas en pareja, grupos o comisiones.

Su participación es activa y directa en todas las fases y actividades pues actúan como animadores o facilitadores de los grupos de niñas y niños a su cargo; anotan en hojas o cuadernos sus impresiones y las opiniones de los niños, participan en la evaluación de los encuentros o sesiones y aportan ideas, canciones, juegos o dinámicas elaboradas por ellos mismos. Su participación es acompañada y supervisada por jóvenes profesionales y estudiantes de psicología y educación,  quienes desempeñan el rol de monitores. 

Junto con ayudar al aprendizaje de los niños, 2x1 anima a los adolescentes para que expresen y desarrollen sus propias capacidades y aptitudes, ya lo hagan en arte (música, teatro, pintura, etc.) o en la animación cultural y en la planificación de eventos. Todos encuentran lugar para fortalecer su capacidad de trabajo en equipo y también para superarse en otras áreas de su desarrollo personal, de acuerdo a los propósitos de cada adolescente consigo mismo.

Sentido de la convivencia

En la vida cotidiana los adolescentes enfrentan diversas situaciones que interpelan su sentido de la convivencia, en un contexto en el que son confusos los mensajes emanados de la familia, la escuela y los medios de comunicación.

En principio son invitados a convivir en armonía y de manera pacífica con sus pares y con la sociedad, respetando las leyes y reglas de la comunidad. Se trata del lado bueno de la escena, pródiga en mensajes para que seamos justos y respetemos los derechos de las personas. Pero los adolescentes también se ven expuestos a una visión oscura donde la violencia y la deshonestidad se aceptan como formas de convivencia y donde se les alienta a incurrir en estrategias de transgresión, fuerza, agresividad y malicia, siendo señalados como débiles o incompetentes si se niegan.

Para defender tus propios derechos –se les dice de modo abierto o con el ejemplo- no debes tener escrúpulos con los derechos de los demás. El mundo es de los vivos, de los que se adelantan y golpean primero. Tal mensaje entorpece el sentido de la convivencia y deja al adolescente librado a su propio albedrío, en un momento en el que las palabras y actitudes de las personas mayores tienen gran influencia.

La doble moral turba la credibilidad del adolescente en los mayores, al igual que lo hacen otros defectos de los adultos, como el de querer aplicar una disciplina impuesta por la fuerza y sin razones justificadas. La actitud de basar la obediencia en el principio de que «tengo la autoridad y te ordeno lo que quiero porque soy tu mayor», suele irritar y fastidiar a los adolescentes, quienes ya no se sienten niños. 
La disciplina, comúnmente definida como la capacidad de las personas para observar reglas y normas, responde a uno de estos dos factores: la coacción o el consenso (Guerrero, 1995).

Cuando la disciplina se inculca mediante el principio de la obediencia, es probable que el acatamiento de las normas se produzca sólo bajo amenaza o vigilancia, pero cuando se basa en el aprendizaje de la convivencia y en el consenso, la observancia de las normas tiene lugar por genuina convicción o por natural disposición al respeto del derecho del otro.

Otra perspectiva para analizar el sentido de la convivencia corresponde a las situaciones de conflicto, propias de todos los ciclos de vida pero de particular significación durante la adolescencia. Diversos autores definen tales situaciones como estados de desarmonía que se generan cuando las personas realizan actividades incompatibles o cuando se establece una pugna entre intereses que se interfieren mutuamente. 

Pero los conflictos y en particular los aprendizajes para resolverlos forman parte del desarrollo humano y de los distintos ciclos de la vida. Constituyen parte importante del quehacer institucional, de las estructuras políticas, de las relaciones interpersonales y de las dinámicas comunitarias (Fuks, 2000).

No todas las situaciones de conflicto conducen a peleas abiertas ni deben sostenerse con una lógica de ganadores o perdedores, pues existen muchas maneras de solucionarlos mediante las relaciones colaborativas, la tolerancia y la comprensión.. 

Una actitud sustantiva para estimular el sentido de la convivencia es la práctica de la no-discriminación, porque en nuestro país como en otros del mundo, las niñas, niños y adolescentes son discriminados en su vida cotidiana. Sufren la intolerancia, el rechazo, la exclusión y la violencia no sólo con golpes y maltrato verbal, sino también a través de miradas, gestos, actitudes y omisiones.

En un estudio realizado en seis departamentos del Perú (San Martín, Piura, Ayacucho, Junín, Cusco, Ayacucho y Lima) se identificaron varios tipos de discriminación, según la opinión de las niñas, niños y adolescentes entrevistados. Dentro de la discriminación étnica los entrevistados señalaron la polaridad entre los bonitos y los feos, y entre los que hablan bien y los que hablan mal. Dentro de la discriminación por criterios socio-económicos señalaron la polaridad entre ricos y pobres, y entre los pitucos y los populares. Finalmente recogieron las percepciones sobre la discriminación por incapacidad y otra muy interesante: por ser niña, niño o adolescente (Save The Children Suecia, 2002).

El sentido de la convivencia es un componente esencial de la propuesta de 2x1. En esta perspectiva se alienta: 

· La elaboración de reglas de convivencia tanto para los espacios de capacitación y para el traslado de niñas, niños y adolescentes, como para la realización de los encuentros. 

· Criterios para comunicarse y conversar entre pares y con las niñas y niños, registrados en manuales y cartillas donde se dan orientaciones para ejercitar la negociación, la empatía y el respeto de los derechos propios y los de los demás.

· La familiaridad con niñas, niños y adolescentes, quienes son llamados por sus nombres. Sin restar alegría y entretenimiento a las actividades del programa se promueve un clima de respeto y no se admiten las burlas hacia las niñas o niños más pequeños, ni la mofa hacia una niña o niño por su color, origen, condición económica o modo de vestir. Los grupos son mixtos y se asumen las tareas y responsabilidades por igual. Los coordinadores de grupo, en lo posible son una pareja de adolescentes, varón y mujer.
Para el programa 2x1 el sentido de la convivencia debe fortalecerse en la adolescencia, etapa amenazada por situaciones que van desde la explotación sexual hasta el peligro del trabajo en condiciones de abuso, sin contar con los conflictos armados en que se les recluta como soldados.  

Pero ellos tienen derecho a aprender las aptitudes que necesitan para la vida. Deben consolidar su identidad y forjar su independencia como futuros adultos, a la vez que desarrollar su capacidad para resolver de manera pacífica los conflictos y las diferencias de opinión, al igual que para comunicarse y tomar decisiones (Estado Mundial de la Infancia, UNICEF, 2002).

La comunicación interpersonal

La comunicación es una de las actividades más importantes para el desarrollo humano. En los primeros años de vida, la frecuencia y calidad de la comunicación determina en gran parte las posibilidades del desenvolvimiento  emocional y social..

Tradicionalmente se ha considerado la comunicación como un sistema de emisión y recepción de mensajes entre un sujeto denominado emisor y otro denominado receptor. Hoy sabemos que la comunicación es más que eso y la entendemos como un sistema que permite la transferencia del lenguaje y que  posibilita el legado cultural de una generación a otra, a través de la palabra, de la conversación cotidiana, de los escritos o de la información acumulada en los sistemas de informática, propios de las sociedades modernas. 

La comunicación ha sido definida como el modo en que las personas se influyen mutuamente (Watzlavick, 1989). En la actualidad es uno de los campos de investigación más contemplados para explorar el origen del lenguaje y diversas formas de organización humana como la familia.

El concepto de comunicación suele estar asociado a la labor de medios como la radio, la televisión y la prensa escrita, que permiten llegar a miles y millones de personas y que tienen gran impacto en las niñas, niños y adolescentes. 

Existe un tipo de comunicación intima y personal conocida como la comunicación face to face (cara a cara) o comunicación interpersonal, que consiste en un intercambio directo entre dos o más personas que conversan y comparten intereses comunes. Para que se produzca un intercambio comunicacional saludable debe existir un genuino y voluntario deseo de querer escuchar y comprender lo que la otra persona nos quiere comunicar. 

En este tipo de comunicación los gestos funcionan con la misma eficacia que las palabras, de modo que los niños y adolescentes pueden percibir a través de ellos si la comunicación es franca, distante, atenta, amenazante o desinteresada.

En el Perú las prácticas de comunicación en la familia están afectadas por las exigencias propias de la supervivencia y por el crecimiento de las ciudades que obligan a los padres a desplazarse lejos del hogar para trabajar. Los adolescentes manifiestan que en particular los papás se resisten a iniciar una conversación con sus hijos y que es frecuente que se concentren en la televisión al volver de sus trabajos. Por su parte, los padres refieren que sus hijos adolescentes evitan conversar y se resisten a hablar sobre quiénes son sus amigos o qué lugares frecuentan (Arenas, 1999).

Al respecto debe decirse que tanto adolescentes como padres necesitan afinar el sentido de oportunidad en la comunicación, para que puedan entablar conversaciones y diálogos en los momentos apropiados, no sólo cuando una de las partes lo requiere o exige. Respetar el ánimo de nuestro interlocutor es importante siempre; de lo contrario, se alejará la posibilidad de entendimiento entre padres e hijos adolescentes.

Las niñas, niños y adolescentes son particularmente sensibles a las formas de comunicación no personalizadas, que se expresan en no mirar a los ojos, no ponerles atención al relato que hacen, mostrar indiferencia ante una emoción de pena, alegría o miedo, amenazar en voz baja y aparentemente amable o evitar las respuestas directas a preguntas directas.

La cercanía física que se observa en una familia o en un aula no asegura una buena comunicación interpersonal. Esta ocurre si los actores de la comunicación, sean padres, hijos, hermanos, compañeros de aula o maestros, se disponen emocionalmente para comunicarse con atención e interés a través de las palabras y los gestos. 

En el Programa 2x1 la comunicación interpersonal es una herramienta central de la capacitación de los promotores o monitores para realizar las tareas de acompañamiento con los adolescentes, así como una habilidad importante que se promueve en los voluntarios y entre las niñas y niños con los que se reúnen. 

La mayoría de destrezas o competencias propias de este modo de comunicación  se adquiere en situaciones cotidianas o a través de situaciones de moldeamiento, en las que usualmente los adultos funcionan como ejemplo para las niñas, niños y adolescentes de su familia o comunidad.

La comunicación interpersonal exige una actitud de empatía, que es la capacidad de ponernos en el lugar del otro y conectarnos con sus emociones e ideas. La empatía que se comunica a través de gestos y palabras funciona como un conjunto de mensajes que expresan: «yo tengo interés en lo que tú me dices» o «yo siento la emoción que tú me comunicas».

Por tal razón el Programa 2x1 busca que los coordinadores y monitores pongan en práctica las mismas habilidades de comunicación y de empatía que esperan lograr en los adolescentes, a lo largo de todos sus talleres y reuniones. Algunas de las actitudes que se estimulan en tal sentido son las siguientes:

· Escuchar con atención lo que una niña o niño nos cuenta, mirándolo cara a cara, revelando con gestos que nos interesa lo que nos dice, esperando que nos hable sin interrumpirle. 
· Aceptar siempre la invitación de una niña o niño para conversar, dejando otras actividades para escucharlo o fijando un momento para dialogar en lo posible dentro de la misma sesión o encuentro del programa. 
· Brindar el mismo interés a un tema sencillo y en apariencia irrelevante propuesto por el niño (como la pérdida de un pasador de sus zapatos o la mano de una muñeca) tanto como a otros más profundos y personales, incluyendo los episodios de violencia en su familia. La mayoría de niñas y niños confían más en aquellas personas que se interesan en ellos y esto suele ser de ayuda para detectar casos de violencia familiar, abuso sexual o maltrato. 
 El juego y la animación cultural 

El juego es un derecho reconocido por la Convención de los Derechos del Niño, que invoca a los Estados a garantizar el derecho de toda niña, niño y adolescente a un nivel de vida adecuado para su desarrollo físico, mental, moral y social, así como el derecho al esparcimiento en actividades propias de su edad, incluyendo su inicio en las artes y en los quehaceres culturales.

Las investigaciones realizadas sobre el juego con un enfoque etológico (estudio  comparado del comportamiento animal) nos ayudan a comprender su naturaleza en casi todos los animales, principalmente en los mamíferos, corroborando que la actividad lúdica es una necesidad vital para el desarrollo del ser humano y otras especies. 

Los animales más jóvenes juegan con entusiasmo, haciendo ruidos e interactuando mediante expresiones asociadas a instintos importantes para la conservación del individuo y del grupo, preparándose para la supervivencia. 

En el Perú se han realizado investigaciones destinadas a comprender el rol del juego y la relación entre adultos y niños en el Incanato. Tales estudios permiten elaborar algunas hipótesis sobre la crianza de la niñez en esa época y cultura, donde al parecer el juego no era actividad independiente de otras, sino que niñas y niños podían jugar entre ellos sólo como parte del trabajo.

En la cultura Inca, señalan los investigadores, se desarrolló un sistema de crianza con predominio de “tendencias estrictas” que otorgaba enorme valor al trabajo y no así al entretenimiento y al juego por sí mismo. Las fiestas familiares y comunales habrían sido casi las únicas oportunidades de esparcimiento para niñas y niños. El juego y el trabajo en el Incanato se experimentaban juntos. Se valoraba el autocontrol y la preparación de los niños para las labores adultas, sin destinarse espacios propios para el juego (Panéz y Silva, 2000).

Los estudios sobre el juego en los antiguos peruanos resultan importantes para comprender la relación entre juego y aprendizaje para la vida. Encontramos así que no se reconocía el derecho de los niños a jugar por jugar, sino como ocasión de aprendizaje laboral, con matices de diversión y entretenimiento pero con las exigencias propias del trabajo. 

Asimismo, existen otras investigaciones sobre el rol que actualmente tiene el juego en la socialización de niñas y niños en zonas rurales y comunidades de migrantes andinos. Según observaciones de campo realizadas en la provincia de Andahuaylas, las actividades lúdicas son mecanismos esenciales de comunicación y de transferencia de habilidades entre hermanos mayores y menores (Anderson, 1994).

Estos estudios señalan que el grupo de hermanos es un elemento sustantivo de la organización social andina y que existen fuertes normas sociales que obligan a la ayuda mutua entre hermanos, en particular del mismo sexo. Las relaciones entre mayores y menores son de protección así como de vigilancia del trabajo y del comportamiento, abarcando espacios de juego en los cuales los hermanos y hermanas mayores asumen un rol de liderazgo.

Los hallazgos de las investigaciones efectuadas sobre el juego en ambientes rurales se complementan con los encontrados en contextos urbanos de pobreza, particularmente en las observaciones sobre el juego de las niñas y niños en las zonas tugurizadas de Lima, donde niñas y niños pasan mucho tiempo fuera de sus hogares y en grupos de pares inventan y construyen sus propios juegos y juguetes (Barbuy, 1993).

El Programa 2x1 incorpora recursos propios del juego y de la animación cultural, apreciados también en las fiestas y celebraciones de diferentes culturas ancestrales y  grupos étnicos, donde se danza, se dramatizan situaciones y se hace música.  En muchas de estas fiestas se recurre a las máscaras, a los disfraces y a la representación de escenas costumbristas, así como a los desfiles, pasacalles y otras expresiones culturales. 

Una de las funciones de la animación cultural es la democratización del poder, que implica siempre un desarrollo de la conciencia crítica. Su primer requisito es la capacidad de extrañarnos ante lo habitual y lo cotidiano (Basili, 1994) en el sentido de tomar distancia frente a los hechos corrientes para darnos la posibilidad de analizar y actuar sin prejuicios en la sociedad y en el mundo en que vivimos. 

La animación cultural también es una estrategia que permite movilizar a una comunidad o grupo humano, a fin de estudiar y transformar sus propias costumbres o hábitos de vida. Suele organizarse también para enfrentar situaciones críticas mediante  mecanismos de autoayuda que forman parte de su propia cultura (Bartle, 2002).  Desde esta perspectiva, un animador cultural moviliza las capacidades y riquezas que las comunidades o grupos tienen para construir su propio desarrollo humano. 

En el Programa 2 x1 el juego y la animación cultural son herramientas que promueven:

· Espacios de interacción y de encuentro en la diversidad, para intercambiar y compartir información, emociones, preguntas, temores y experiencias agradables o desagradables, propias de la vida cotidiana. De esta manera se invita a jugar y a expresar ideas y sentimientos diversos, que provienen de familias y costumbres distintas, fomentando la tolerancia y el respeto a la diversidad.

· Oportunidades para ejercitar habilidades (aprender a aprender) en particular si el juego y las actividades de animación usan el lenguaje oral, las expresiones plásticas, la producción de escritos, la creación de relatos, el trabajo en grupo y la solución de problemas matemáticos y situaciones que requieren ordenación. 

· Experiencias para aprender a  resolver conflictos, referidas a los intereses, sentimientos y opiniones de las niñas, niños y adolescentes que al jugar enfrentan desafíos para organizarse, para establecer y cumplir reglas, para aceptar modificaciones y ajustes de acuerdo a cada situación. 

Capítulo 2

El Programa 2x1 Éxito en la Primaria

El Programa 2x1 Éxito en la Primaria tiene como objetivo asegurar que los niños de escuelas públicas de zonas peri urbanas de Lima desarrollen capacidades de aprendizaje básicas en condiciones de respeto y democracia. Tal objetivo se alcanza mediante una estrategia que abre nuevos espacios de participación para los adolescentes. 

Iniciado a mediados de 1996 en el marco del Programa de Cooperación Perú-UNICEF 1996-2000, comprendió actividades en cuatro distritos de Lima Metropolitana, en coordinación con las Unidades de Servicios Educativos (USEs) del Ministerio de Educación. En 1997 se extendió a Tacna, Cajamarca, Cusco, Ayacucho y Andahuaylas, a lo largo de una experiencia que culminó formalmente en 1999. Sin embargo, en Andahuaylas continuó ejecutándose a cargo de un comité de gestión local, ya sin la asesoría técnica de UNICEF. En el año 2000 las actividades en Ayacucho se incluyeron en el marco del Proyecto Abriendo Puertas.

El Programa Éxito en la Primaria propone la creación de contextos complementarios de aprendizaje  para las niñas y niños de los dos primeros grados de primaria, con la participación de adolescentes voluntarios que se valen de técnicas de juego y animación cultural para fortalecer sus destrezas emocionales y sociales, que afirman la autoestima e inciden en el desarrollo del aprendizaje.

La principal estrategia consiste en usar técnicas de juego y de animación cultural con los niños para estimular sus capacidades para aprender y así ayudar a prevenir el fracaso y la deserción escolar. Al mismo tiempo, 2x1 promueve en los adolescentes voluntarios la participación, la solidaridad, el respeto mutuo, la tolerancia y otros valores esenciales.

La meta de población que el programa se trazó y ha sobrepasado fue de 16,000 niños y 1000 adolescentes capacitados y organizados en por lo menos tres clubes anuales, cada uno de dos meses de duración. El desarrollo de las sesiones se mantiene a cargo de estudiantes de pedagogía, en su mayoría de Institutos Superiores Pedagógicos, que brindan entrenamiento a los adolescentes y monitorean las actividades con los niños.

El Programa es ejecutado por la Dirección Nacional de Educación Inicial y Primaria del Ministerio de Educación y las Unidades de Servicios Educativos de nivel local, contando con el apoyo de UNICEF y la asistencia técnica de Teatro Vivo y de CEPESJU, GERMINAL, CEDRO y Taller de los Niños en el último trimestre del 2002. 

La exclusión en el aprendizaje 

El análisis de la exclusión educativa en el Perú señala que no sólo la padecen las niñas y niños que no se matriculan en la escuela, sino que también lo hacen quienes son retirados del sistema sin completar la primaria, y a veces antes de cumplir un año de escolaridad. 

Existe además un sector de niños prácticamente invisible para el sistema educativo e inadvertido en las estadísticas. Son las niñas y niños que sí se matriculan en la escuela, que asisten y permanecen en ella, pero no aprenden. 

Los resultados de un estudio efectuado con 700 niñas y niños de Lima y del Cusco, recién egresados del segundo grado de primaria y a quienes se les pidió escribir una historia a partir de una figura dada, prueban la brecha de exclusión de las niñas y niños, expresada en la baja calidad de su aprendizaje.

De acuerdo a esta investigación, el 26 % del grupo estudiado no conectó las ideas y no llegó a plantear un tema central. Sólo el 9 % logró plantearlo y relacionó sus ideas alrededor de él. El 50 % de los niños fracasó en organizar los tres momentos de una historia y presentó solo uno. Y del 50 % restante solo el 5 % presentó dichos momentos claramente diferenciados. El 19 % de alumnos no aplicó la concordancia gramatical y sólo el 10 % respetó las convenciones ortográficas (Ramírez, 1994). 

En el marco del Proyecto Abriendo Puertas para la Educación de la Niña Rural (MINEDU USAID UNICEF, 2000), estudios realizados en los departamentos de Ayacucho y Apurimac señalan que  el 89 % de las niñas y niños evaluados en castellano y el 92 % de los evaluados en quechua, no logran producir un texto, es decir, no pueden escribir una historia ni describir lo que ven en una figura. 


Las niñas y niños con brechas de aprendizaje no sólo padecen las desventajas inherentes al hecho de ser niños en el Perú, también deben soportar las consecuencias de una lógica que en vez de ayudarlos y atenderlos, los confina al último lugar en la escuela, en la comunidad, en sus familias y entre sus propios compañeros. Doblemente víctimas, se les maltrata porque no encajan en un supuesto criterio de rendimiento escolar (que no repara en las propias carencias del sistema educativo) o porque sufren los efectos del severo deterioro de las relaciones intrafamiliares, que los condena, entre otros daños, a vivir sus días en medio de una cruda opacidad vivencial. (Arenas, 1999). 


Si a una edad determinada no aprenden a leer y escribir, si repiten el año una o más veces, si se convierten en el centro de las burlas de alumnos y profesores, y si, por último, sus padres los retiran de la escuela -constriñéndolos a un futuro aún más desventajoso- ellos, a sus escasos 7 u 8 años de edad, no entenderán el porqué de tanto maltrato y discriminación. Se sentirán culpables, creerán que son malos y que se les castiga porque son intrínsecamente  torpes, burros, inútiles.


Entre los motivos de deserción en los primeros años de primaria, sobresale la frustración de niños y padres cuando ven que no llegan los avances esperados. Ante la idea del fracaso los pequeños se retiran y se dedican (o los dedican) a labores de diversa índole. De este modo, a una edad en que educarse es impostergable, ellos se distancian de la escuela y también de su futuro, de su ciudadanía, de sus oportunidades de vencer la pobreza. 


Ello implica algo más que el incumplimiento del derecho a la educación de tantas niñas y niños. Esta situación también introduce un peligro para la vigencia de sus otros derechos, pues se sabe que al dejar el colegio son obligados a trabajar dentro o fuera de la casa, perdiendo su derecho a la protección, al juego, a la formación y desarrollo de sus talentos, y sobre todo, a la oportunidad de romper el círculo vicioso de generación de la pobreza que envuelve a sus familias.

El juego y las oportunidades para aprender

Como hemos visto al final del capítulo anterior, el juego y la animación cultural son herramientas de suma utilidad para impulsar aprendizajes en niños y niñas. Al respecto, Jean Piaget, en su estudio Psicología y Pedagogía, señala lo siguiente:

  «El juego es un instrumento poderoso en el aprendizaje de los pequeños, a tal punto  que, en todas partes, cuando se logra transformar en juego la iniciación a la lectura, al cálculo o a la ortografía, vemos que los niños se apasionan por ocupaciones presentadas ordinariamente como obligaciones. El juego es un caso típico de conducta desperdiciada por la escuela tradicional»
.  


El mencionado autor agrega que «bajo sus dos formas esenciales de ejercicio sensorio-motriz y de recreación simbólica, el juego asimila lo real a la actividad propia, transformando lo real en función de las múltiples necesidades del yo». En pocas palabras, el juego es en los niños un proceso natural y necesario de asimilación del mundo. 


El Programa 2x1 Éxito en la Primaria busca que el aprendizaje y el juego se integren en dinámicas que despierten la reflexión de los niños y les den la oportunidad de convertirse en productores de ideas, tanto orales y escritas como gráficas o gestuales, en contextos de disfrute, amabilidad y consideración que transforman el clima pedagógico y modifican la calidad de las relaciones humanas. Se trata así de una nueva configuración del modo de aprender, donde el juego y la animación cultural proporcionan nuevos roles tanto a los que aprenden como a los promotores del aprendizaje.

Escuela, familia, comunidad y lecto-escritura

Es sabido que a mayor conocimiento e información proporcionalmente aumenta la capacidad de tomar decisiones apropiadas. Por ello se dice que el aprendizaje es fuente de poder, tanto para cambiar la realidad como para transformarnos a nosotros mismos.

La familia y la comunidad tienen roles decisivos en el desarrollo de aprendizajes de calidad que empoderen a las personas, tarea que no sólo compete a la escuela sino a todo el conjunto social. Niñas y niños con más y mejores conocimientos, en el futuro construirán mejores colectividades y países. De ahí la necesidad de valernos de medios idóneos para que los niños aprendan. El juego es uno de esos medios, según las experiencias de investigadores y psicólogos, quienes han determinado lo saludable y útil de esta actividad en los niños.

Junto con el juego, para los niños es importante la comunicación interpersonal de la que hemos hablado en el primer capítulo, en sus diferentes expresiones en los espacios familiares y en la comunidad, punto que a continuación veremos más detenidamente.

Niños y niñas aprenden cuando los padres, hermanos y parientes más cercanos promueven la conversación. Hablando y dialogando, ellos no solo amplían su desarrollo oral, sino que registran en su memoria emocional importantes aspectos sobre la accesibilidad y ductilidad del ambiente, viéndose como sujetos y no sólo como objeto de las relaciones cotidianas.

La conversación en la familia prepara al niño para la conversación en la escuela, para los trabajos de aula grupales y para experiencias didácticas recomendables, como las de dar al niño la oportunidad de que busque y produzca información entrevistando a familiares y miembros representativos de la comunidad, de manera que pueda adentrarse en diversidad de temas suscitadores de aprendizaje. 

Una herramienta eficaz para complementar la educación escolar en la familia y la comunidad, son las cartillas didácticas que proponen al niño interesantes desafíos dentro y fuera de la escuela, como es el caso de las ODAS, material pedagógico elaborado por profesionales peruanos en el marco de un programa ejecutado por el Ministerio de Educación y auspiciado por UNICEF, con la participación de instituciones ligadas a la educación. Estas cartillas -adaptadas a las condiciones de niñas y niños de diferente edad y contexto cultural de la costa, sierra y selva- comprenden versiones escritas en castellano, quecha, aguaruna, asháninka, chayahita y shipibo. Constituyen una clara muestra de lo que es posible realizar a favor del aprendizaje de niñas y niños, con el esfuerzo y la participación de todos los sectores. 

De modo semejante, el Programa 2x1 Éxito en la Primaria se vale de técnicas creativas y eficaces para afirmar el aprendizaje, en un país donde la educación pública evidencia un pobre nivel en la preparación de niñas y niños en la lecto-escritura. Mas, como hemos visto, no sólo la escuela falla en este campo, también lo hacen los padres que niegan conversación y calor emocional a sus hijos. El aprendizaje verdadero principia en casa, con el intercambio de afecto y las experiencias de estimulación temprana.

Veamos ahora un tema actual, que refuerza la necesidad de afirmar el aprendizaje y  la lecto-escritura en la escuela, familia y comunidad.

En la era de la informática, ésta no sustituye a la alfabetización, sino que por el contrario, niñas y niños acceden al uso de la computadora sólo si tienen un buen nivel de lectura y escritura, lo que les da la posibilidad de dominar su lenguaje y procedimientos. Para no quedar a la zaga en las exigencias laborales del mañana, los niños de hoy deben aprender a leer y escribir con más urgencia que antes. 


Pero leer es algo más que descifrar letras y palabras o que repetir un texto. Leer es también comprender, analizar y asumir un punto de vista sobre lo leído. De igual modo, más que usar o copiar símbolos en forma más o menos organizada, escribir es comunicar algo con sentido. La escuela actual no puede enseñar a leer y escribir apropiadamente si no aplica los principios de la conceptualización en los niños, es decir, si no les enseña a aprender. 

La estrategia del Programa 2x1 Éxito en la Primaria propone espacios de aprendizaje de la lecto-escritura creativos y entretenidos, que dan a los niños la oportunidad de aprender a aprender. De ningún modo sustituyen a la escuela pero suelen devolverles las ganas y el gusto por el aprendizaje.

Para impulsar a los niños en tal sentido, en 2x1 es importante tomar en cuenta los matices, pues para algunos es suficiente la simple disminución de la agresión o de la amenaza para despertar sus cualidades inhibidas. Mas para otras niñas y niños un clima de aprendizaje seguro y amigable no basta, y sólo se entusiasman cuando nos valemos de máscaras, cuentos, obras de títeres, refranes y otros recursos capaces de motivarlos. La iniciativa 2x1 Éxito en la Primaria atiende tales posibilidades. 

El adolescente como animador de aprendizajes


«Más que locales o ambientes físicos, los adolescentes piden espacios donde puedan saberse significativos y donde puedan practicar un estilo de convivencia rico en valores, ya sea con sus pares, con jóvenes mayores o con adultos que sepan escuchar. Sobre todo, piden espacios desde donde se vea un mundo cambiando, porque el que tienen delante ha dejado de gustarles»
 . 

La anterior cita expresa bien el reto que enfrenta la participación de los adolescentes en nuestra sociedad. No disponen de espacios para procesar y trabajar sus múltiples imperativos, lo cual es necesario para que tomen las decisiones apropiadas. Ellos tienen demasiadas urgencias, entre ellas: adaptarse a veloces cambios corporales, leer y descifrar el presente, adentrarse en el porvenir, darse referentes propios, tratar con sus pares y el sexo opuesto, cumplir con los estudios, etc. etc. Sólo piden una oportunidad para poner en orden tanta información. No quieren copiarnos pero tampoco desean actuar a lo ciego. Demandan puntos de apoyo para orientarse
.  

Mas si les damos la ocasión de participar animando aprendizajes desde un grupo de pares, tendrán la oportunidad de reflexionar, expresarse y compartir sus experiencias, así como canalizar sus energías productivamente, encontrando un espacio de participación y realización personal.


En el Programa 2x1 Éxito en la Primaria las tareas que asume el adolescente lo comprometen con ese rol. Para ser animador de aprendizajes cada adolescente es invitado a desarrollar en sí mismo todo aquello que espera promover en las niñas y niños, de tal manera que replique con ellos lo más sustantivo de lo aprendido en los talleres de capacitación: el clima humano, la calidad de las relaciones y el respeto a la diversidad como los ambientes más  favorables para aprender a aprender.


Las implicancias de constituirse en animador de aprendizajes son muchas y diversas. Por un lado el adolescente se halla frente a una oportunidad de participación y de sentido para sí mismo, para su familia y para la escuela. Por otro lado siente que contribuye al aprendizaje de las niñas y niños de su colegio, barrio o comunidad, con un enfoque de derechos y en el marco de un proyecto de vida que contribuye al desarrollo humano de él y de sus pares. 


Siguiendo esta perspectiva el Programa 2x1 Éxito en la Primaria brinda a los adolescentes la oportunidad de desarrollar habilidades, valores y actitudes,  partiendo del juego y la animación cultural como práctica pedagógica con los niños, que redunda en los voluntarios a favor del descubrimiento de sí mismos.


Un animador de aprendizajes crea contextos educativos complementarios que no agotan la responsabilidad de la escuela y la familia, pero se proyectan como nociones vitales para aprender disfrutando de la condición de ser niña o niño en un ambiente de comprensión. 

2x1 y la evaluación de la experiencia

A partir de la sistematización realizada sobre los primeros años de la experiencia y sobre la base de los testimonios y opiniones de los adolescentes, autoridades y otros actores del programa, se emprendió una evaluación en el año 2001 acerca del impacto de 2x1 Éxito en la Primaria, con el propósito de conocer cuánto se había avanzado y qué condiciones favorables existían para promover políticas públicas a partir de las lecciones aprendidas. 

Los objetivos específicos de la evaluación fueron: 

· Identificar avances, resultados, fortalezas, debilidades y lecciones aprendidas en el proceso de implementación del Programa 2 x1 Éxito en la Primaria.

· Proponer estrategias y mecanismos para la institucionalización de la experiencia de 2x1 en las contrapartes de las diversas instancias del Sector Educación.

· Identificar los principales resultados de las actividades del 2x1 sobre la población meta.

· Evaluar la potencialidad de 2x1 en el diseño, aplicación y articulación de intervenciones desde el sector público en el tema de participación adolescente.

· Analizar las condiciones de institucionalización, sostenibilidad y replicabilidad de 2x1 a nivel metropolitano y regional.

La recolección de información se realizó entre el 15 de noviembre y el 15 de diciembre del 2001. Por ser periodo de culminación del año escolar se tuvo alguna dificultad para programar las visitas y entrevistas, lo que pudo subsanarse con el apoyo de la ONG Teatro Vivo que proporcionó los documentos y la información necesaria. Al mismo tiempo este periodo fue un momento propicio para observar reuniones de autoevaluación de docentes y monitores, que han sido muy útiles para conocer su opinión sobre los logros y debilidades del programa junto con sus expectativas para los próximos años. 

Durante el proceso de evaluación se combinaron diferentes técnicas de recolección de información partiendo del examen de documentos, informes de avance y guías para la medición de resultados en las niñas, niños y adolescentes.

Se realizaron entrevistas en profundidad a las autoridades de las direcciones nacionales y de las unidades de servicios educativos (USEs) de las zonas de intervención, directores de centros educativos, docentes delegados para el Programa 2x1, monitores de los Institutos Superiores Pedagógicos (ISPs), adolescentes promotores, madres de familia, niños, la ONG Teatro Vivo y responsables de UNICEF.

También se aplicaron encuestas a los promotores adolescentes y se llevaron a cabo observaciones de las siguientes reuniones: de docentes delegados, de capacitación de monitores, de réplica entre monitores y adolescentes y de las sesiones semanales con las niñas y niños de primaria.

Por las niñas y los niños

El Programa 2 x1 Éxito en la Primaria se propone lograr dos objetivos con las niñas y niños del primer y segundo grado de primaria: de un lado, mejorar su autoestima y desarrollo emocional; de otro, incrementar su capacidad para leer y escribir con disfrute y calidad. Ambos objetivos están estrechamente relacionados, pues se parte de una propuesta basada en la animación cultural, el juego y la comunicación interpersonal, como estrategia para el fortalecimiento de la seguridad en sí mismos y su autovaloración, lo que a su vez repercute en el desarrollo de sus habilidades de interpretación y producción de textos (Piazza, 2002).


Ilustrando la calidez emocional de los encuentros con niñas y niños, una promotora del Programa 2x1 Éxito en la Primaria, adolescente de 17 años de edad, refiere su propia percepción de la experiencia en el rol de animadora de aprendizajes: 

“Para mí, un niño es lo más grande que yo pueda ver. A medida que los vas conociendo y tratando, ellos te dicen: «Señorita, qué bueno ya llegaste. ¿Qué vamos a hacer?» O sino: «Señorita, tú eres mi amiga, contigo juego, en mi casa no me dejan jugar...» O te dicen: «Ya llega el sábado y estoy pensando que voy a levantarme temprano; pero no me levanto temprano para ir al colegio. Para venir los sábados sí me levanto temprano...» Entonces -comenta la promotora- esa satisfacción que sientes al recibir algo que te llena de alegría, por más que no recibas cosas materiales, te cubre todo ese esfuerzo que tú haces...”

En opinión de los voluntarios, monitores, profesores y directores de la mayoría de centros educativos, existen logros significativos con relación a ambos objetivos, aunque son más evidentes los relativos al primero. 

Muchos niños son seleccionados por los docentes para participar en el programa porque tienen dificultades para relacionarse con otros niños o con los adultos, evidenciando temores, agresividad o excesiva timidez, de modo que al iniciarse en 2x1 no quieren participar, pero la estrategia de juego libre y la animación cultural logran revertir tales actitudes en la mayor parte de los casos. 

Madres y padres de familia de las niñas y niñas, niños y adolescentes participantes en el programa reconocen los efectos positivos del programa en la sociabilidad de sus hijos. Luego de unos pocos encuentros semanales en 2x1 (los sábados en la mañana), la mayoría de niños participantes mejoran en sus relaciones con otros niños y expresan mejor sus intereses, emociones y sentimientos. Para los padres, el cambio más visible en sus hijos es el mejoramiento de sus  habilidades de socialización en la vida cotidiana del hogar. Muchos de ellos han superado su timidez y en términos generales se les percibe mas alegres y desenvueltos.
“Todos los padres de familia están contentos con el programa. Muchos niños al entrar al programa evidencian temores, agresividad o excesiva timidez. Los padres me cuentan que ahora sus niños son menos  violentos y agresivos en sus juegos con otros niños y que en la casa ya no son tan “malcriados y desobedientes”.  La mayoría de estos niños sufren de maltrato físico y emocional en sus hogares.  La mejora en la sociabilidad de los niños, es un cambio muy  importante y crucial para el desarrollo de su autoestima y asertividad y en el mejoramiento de sus capacidades de aprendizaje”.

Raquel Antón, Especialista de la USE 05, San Juan de Lurigancho. Diciembre 2002

Con relación a los progresos en lecto-escritura, en opinión de los docentes y monitores algunos niños muestran elevados indicadores de superación de sus dificultades. Indican que “se distraen menos” y algunos han llegado inclusive a ocupar después los primeros puestos en su aula. De acuerdo a una monitora, en el CE que ella apoya dos niños que habían reingresado a la escuela y presentaban considerable atraso, ahora ocupan los primeros puestos de su salón

Por su parte, los profesores indican que los resultados en lecto-escritura se observan recién luego de tres clubes consecutivos, por lo cual es necesario garantizar la permanencia  durante el año.

Una señal de que la metodología de 2x1 obtiene resultados en los aprendizajes de  niñas y niños, radica en el hecho de que muchos colegios han ampliado el programa a niños de grados superiores, a pedido de los maestros y también de los padres de familia, quienes desean que sus hijos de 3er y 4to grado reciban igualmente apoyo, lo que muestra la opinión favorable de los beneficiarios del programa.                                        

Cobertura del programa

Durante el año 2001, el programa 2x1 Éxito en la Primaria realizó actividades en un total de 84 Centros Educativos (CEs) pertenecientes a cuatro USEs (Unidades de Servicios Educativos). En ese año la cobertura alcanzada fue de 5,480 niños (número de participantes en el último bimestre o “club”); es decir, en promedio fueron capacitados 65 niños por CE. La meta establecida era de 100 niños por cada CE, pero para ello hubiera debido realizarse una sensibilización mayor en padres de familia, monitores y adolescentes. 

Como se puede observar en el cuadro siguiente, a partir de 1998 se extiende considerablemente la cobertura del programa, pero desde ese año decae para recuperarse en el 2001, año en el que se produce una mayor institucionalización en el sector educación y se logra un mayor compromiso de parte de los docentes, quienes son los responsables de seleccionar a los niños y asegurar su participación. De acuerdo al cuadro, 19,000 niños se han beneficiado de 2x1 en Lima.

Número de niños que han participado en 2x1 en Lima

(Población de niños al culminar cada año)

	USE
	1996
	1997
	1998
	1999
	2000
	2001

	01 VES
	
	308
	1512
	1344
	1209
	2316

	02 SMP
	
	336
	1064
	1008
	1004
	951

	05 SJL
	
	346
	728
	616
	471
	890

	07 CHORRILLOS
	500
	498
	1008
	896
	676
	1323

	TOTAL
	500
	1488
	4312
	3864
	3360
	5480

	Promedio x CE
	83.3
	57.2
	56.0
	52.9
	42.0
	65.2


Otros 3,600 niños, como mínimo, han participado en provincias. En 1997 se logró la mayor cobertura, con 1759 niños: 441 en Andahuaylas, 350 en Cajamarca, 520 en Cusco y 448 en Tacna (número de participantes al finalizar el año). Actualmente la experiencia prosigue en Andahuaylas, con una cobertura de 550 niños procedentes de 17 centros educativos. En dicha ciudad se logró constituir un grupo de gestión local que asume la continuidad de 2x1. En el año 2000 se inició el programa en Ayacucho, en seis CEs de Huamanga y Huanta, mediante la capacitación de 140 participantes adultos convocados para la gestión y con la posterior capacitación conjunta de monitores (20) y promotores adolescentes (22). 

Las anteriores cifras son elocuentes sobre el atractivo del programa en poblaciones diversas. Pero más explícitas pueden serlo las expresiones de los propios participantes.Así, una adolescente que se desempeña como promotora, al ser preguntada sobre lo que más le gusta del programa, resaltó lo siguiente: 

“Que los niños participan y aprenden, que uno ve cómo aprenden rápido” (adolescente mujer. Colegio RDA, Villa El Salvador)

Otra adolescente promotora señaló:

“Que los niños no pueden superarse aquí ya es pasado, aquí ya se superan. Lo bueno sería tener más alumnos y que no acabe este programa de educación” (CE Armatambo, Chorrillos).

....................................................Recuadro........................………......................

En el marco de la evaluación realizada en el año 2001, se tuvo oportunidad de entrevistar a dos niños del CE 7038 de Armatambo (Chorrillos). Uno de ellos (Félix, 9 años, alumno de 3ero C) había participado en 2x1 el año 2000; no continuó durante el 2001 pues “ya no tiene problemas con los cursos”, aunque a veces acude a una sesión cuando le va “regular”en alguna materia, ante lo cual busca el apoyo de los promotores. 

La otra entrevistada, una niña (Karen, 11 años, 3ero C) que ha participado dos años consecutivos aunque no de manera permanente, señala que faltaba frecuentemente pues trabaja vendiendo papas en el mercado. En este CE “todos trabajan vendiendo algo”, explicó para luego indicar que el programa la ayuda mucho porque “antes no entendía al profesor” pero sobre todo porque ha descubierto que le gusta pintar y jugar. “Antes no quería jugar nada”, comenta su compañero de aula Félix sobre el cambio de ella

..............................................................................................................................

Es importante mencionar que para muchas niñas y niños 2x1 es una oportunidad para recrearse y desarrollar sus capacidades, en lugar de quedarse solos en sus hogares o trabajar. La mayoría de los niños que participan en el programa provienen de familias pobres, que valoran la educación pero ya no confían en la calidad de la escuela. Estas familias no siempre aprecian el efecto del juego y de los espacios de recreación para sus hijos y los asocian con momentos de ocio y pérdida de tiempo. 

2x1 y los padres de familia: un cambio de lógica

Alentar a las familias para que envíen a sus hijos a 2x1 implica convencerlos de tres hechos: 1) que el juego es parte de la agenda de niñas y niños; 2) que aprender con calidad es un derecho irrenunciable; y 3) que el tiempo invertido en aprender a leer y escribir bien, así como en desarrollar habilidades emocionales y sociales, es un tiempo que de ninguna manera se pierde, sino una oportunidad que se gana. 

Asimismo, la familia y los profesores deben ser incentivados a cambiar la lógica existente para juzgar a los niños con brechas de aprendizaje. Una lógica que los castiga y penaliza cuando ellos deberían ser queridos, acompañados y apoyados en la mejora de su rendimiento. En la lógica de la penalización y bajo ciertos supuestos de perfil escolar, la desventaja de la niña y el niño es castigada severamente, porque se considera que es causada por su desinterés. En la lógica del acompañamiento, las causas de este aparente desinterés son estudiadas y reemplazadas por otros móviles. En vez de castigar, se busca cambiar aquello que está gravitando sobre el niño y provoca el atraso escolar, lo cual da buenos frutos como ocurre la mayor parte de veces en que logramos mejorar el escenario y clima pedagógicos, de modo que niños ordinariamente rezagados en la escuela muestran que son capaces de aprender y despliegan su talento e inteligencia.


Acompañar en la desventaja no sólo es dar soporte a estos niños en una serie de temas, también es introducir un cambio en las miradas de la sociedad sobre ellos. Es poner término a los prejuicios que se expresan en la lógica penalizante contra ellos y es sentar, con demostraciones prácticas, los cimientos de una educación sensible a los problemas de los otros, y por tanto, realmente democrática (Arenas, 1999).

Los cambios que impulsan el aprendizaje de niñas y niños e inclusive la progresiva confianza de las familias en el programa, encuentran soporte en la fácil naturalidad con que se establece el diálogo entre adolescentes y niños.

Para este encuentro intergeneracional sirven de puentes el juego, la comunicación transparente, la convivencia respetuosa y una disposición humana basada en el amor y en el cariño a los niños, como parte de una forma de relacionarse con los otros que despierta emociones y sensaciones múltiples: desde saludables efectos bioquímicos estudiados en el campo de los neurotransmisores hasta efectos personales en el desarrollo psicológico y motor, observados en las investigaciones con niños prematuros y que se confirman en los niños que participan en 2x1 o en experiencias semejantes.

 
Asimismo, un logro del programa es la oportunidad que brinda a los adolescentes de obtener mayor seguridad en sí mismos,  por el afecto y respeto que les prodigan los niños (“nos saludan fuera del colegio, nos dicen profesores”). Además, se sienten participes de una tarea en equipo que les permite progresivamente afirmar valores como la solidaridad, el respeto mutuo y la tolerancia con  los niños y sus propios pares.

“Lo que más me gusta es ver el esfuerzo de superación de los niños, su anhelo, pues me siento diferente” (adolescente varón. CE Alfred Nóbel, San Juan de Lurigancho). 

“Tratar con los niños y jugar con ellos, para mí es bueno escuchar lo que piensan” (adolescente mujer. CE  Alfred Nóbel, San Juan de Lurigancho).

“Estoy de acuerdo y satisfecha con lo que hacemos porque nos damos todo el apoyo entre compañeros (adolescentes) y niños, somos como un conjunto en el que nos ayudamos y compartimos nuestras alegrías” (adolescente mujer. Colegio RDA, Villa El Salvador).

Otros adolescentes destacan más los logros que directamente les reporta 2x1 para construir un sentido de vida, en testimonios como los siguientes: 

“El 2x1 nos ayuda a no ser tímidos y a hacer en el presente algo que no nos dé vergüenza. Antes salía a cualquier sitio, a buscar amigos” (adolescente varón. CE, Villa El Salvador)

“El 2x1 nos ayuda a expresarnos con los demás, a estar más unidos y a conocer para poder ayudar a los niños con sus problemas y a sentirme capaz de realizar algo y sentirme útil”  (adolescente mujer CE Alfred Nóbel, San Juan de Lurigancho)

Al dar sus sugerencias para el programa en el futuro, una adolescente resaltó la necesidad de continuar 2x1 por sus comprobados beneficios para niños y adolescentes:

“Mi sugerencia es que este programa no se acabe en nuestro centro educativo y que lo apoyen todos los años, porque hay niños que lo necesitan, como también nosotros los promotores, porque nos ayuda a desenvolvernos como alumnos y como personas”  (CE Fe y Alegría, San Martín de Porres)

Continuidad de los adolescentes
Al culminar el año 2001, un total de 1584 adolescentes se hallaba participando voluntariamente, dedicando al programa cinco horas durante las mañanas de los sábados, tiempo que antes destinaban a sí mismos o a tareas domésticas. Dos horas trabajaban en capacitación con los monitores y tres en las sesiones de aprendizaje con los niños. 

Durante todo el programa han participado unos 6,700 adolescentes junto con otros que se retiraron antes del año. En promedio, en los últimos años se ha trabajado con 18  promotores por cada CE, siendo la meta de 30 por CE.

Número de adolescentes que han participado en 2x1 en Lima

(Población de adolescentes al culminar cada año)

	
	1996
	1997
	1998
	1999
	2000
	2001

	01 VES
	
	120
	486
	432
	522
	619

	02 SMP
	
	570
	342
	324
	432
	259

	05 SJL
	
	
	234
	198
	198
	276

	07 CHORRILLOS
	200
	149
	288
	324
	288
	430

	TOTAL
	200
	839
	1350
	1278
	1440
	1584

	Promedio x CE
	33.3
	32.3
	17.5
	17.5
	18.0
	18.9


El crecimiento paulatino de la cobertura nos lleva al desafío de la permanencia y la asistencia de los adolescentes, toda vez que en los grupos que se forman, las niñas y niños establecen una relación de confianza y de afecto con sus promotores adolescentes. Este vínculo tiene un efecto importante en la autoestima y las habilidades que obtienen niñas y niños, logros que dependen tanto de la calidad como de la continuidad del vínculo. Las consecuencias son casi obvias, a mayor continuidad y calidez de los adolescentes, mejores son los resultados en los niños.   

…………………………………….Recuadro……………………………

En uno de los colegios visitados, de 30 adolescentes promotores inscritos se encontraban ese día 11, debido a que era periodo de exámenes finales; los docentes delegados estiman que en promedio acuden a ese CE 20 adolescentes cada sábado. Ello obligaba a reagrupar a los niños en función del número de adolescentes asistentes. En otro colegio, 6 de cada 10 adolescentes asistieron a las sesiones acordadas. La reagrupación fue menor en este CE. El vínculo con las niñas y niños fue más sólido e influyó en la asistencia de los propios niños. 

…………………………………………………………………………………

Según la evaluación realizada a fines del 2001, entre los meses de noviembre y diciembre el 67% de los voluntarios encuestados manifestó haber ingresado recientemente, para el último bimestre del año; y 11% estaba participando entre 3 y 4 meses. El 17% participaba desde junio y 6% de adolescentes provenían del año anterior, mostrando todo ello que 1 de cada 4 se compromete de manera más permanente con las actividades de apoyo a los niños, en tanto los demás requieren algunos beneficios adicionales concretos en función de las necesidades propias de esa etapa de la vida, para comprometerse de manera más sostenida. Los monitores confirman que un 25% de adolescentes muestra mayor permanencia. “De 32 adolescentes inscritos en el 2001 acuden al CE aproximadamente 25 cada sábado, de los cuales 8 provienen del año anterior” (Marta, monitora).

Cabe anotar que aún cuando un voluntario se retire por razones de estudio u otras, los efectos del programa en él se mantendrán, sobre todo en cuanto al descubrimiento de sí mismo, a raíz del encuentro con sus pares y con las niñas y niños, quienes le habrán  ayudado a conocer sus cualidades, intereses, aptitudes, fortalezas e incluso las debilidades que debe atender y superar. 

Sin embargo, siguen siendo pocas las alternativas de los adolescentes de sectores populares para insertarse en espacios que contribuyan a su crecimiento personal, aunque las parroquias y algunas ONGs vienen trabajando en esa perspectiva. 

Entre los adolescentes encuestados, el 18% declaró haber participado previamente en algún grupo o programa, en todos los casos en parroquias. 

Son alentadoras las posibilidades actuales para el aumento de la participación de adolescentes, pues el GIN, consorcio de ONGs, viene articulando una red de adolescentes  y otra iniciativa sectorial importante es desarrollada por el Ministerio de Promoción de la Mujer y el Desarrollo Humano, mediante la promoción de una red de líderes adolescentes con la cual se podría establecer coordinaciones específicas para este grupo etáreo de 12 a 18 años.

Por la cobertura y regularidad de las sesiones semanales, el programa puede ser además un espacio que brinde otros beneficios a los adolescentes, como el tratamiento semanal o quincenal de algunos temas de su interés, se trate de autoestima, valores, sexualidad, VIH-SIDA, enfermedades de transmisión sexual, orientación laboral y educativa, etc., lo que no se ha desarrollado hasta la fecha y permitiría que los voluntarios encuentren motivaciones adicionales para su permanencia en el programa. 

………………………………….Recuadro……………………………………

En los escasos centros educativos que han creado espacios de orientación y encuentro entre adolescentes, su participación no es regular. “Se logra una mayor participación durante los primeros meses pero ante los exámenes y el aumento de tareas escolares suele decaer desde la segunda mitad del año escolar. Esta es una característica de los adolescentes, tienen diversos intereses al mismo tiempo y no se comprometen por mucho tiempo en una actividad. Sin embargo, “brindarles la oportunidad es importante y les sirve de mucho para su desarrollo y cada vez que se les ofrece un espacio para participar, lo aprovechan muy bien” (Subdirectora de CE Fe y Alegría No.1, San Martín de Porres).

…………………………………………………………………………………

Acceso a Internet y el proyecto NETAID

En esta búsqueda de alternativas, para responder a los intereses de los adolescentes, desde el año 2000 uno de los atractivos que tiene el programa es la capacitación y acceso a Internet. Este es el segundo año que se les brinda esta posibilidad mediante el proyecto NETAID de Naciones Unidas, orientado al enlace en Internet entre voluntarios en línea, del exterior y grupos de 2x1, programándose realizar dos clubes al año.

Durante el ultimo bimestre del 2001, Teatro Vivo asesoró a docentes y especialistas para el acceso a Internet de los adolescentes, a razón de 1 hora y media por semana, durante dos meses. A diciembre, se había capacitado al 80% del total de adolescentes participantes: el 100% de ellos pertenecientes a la USE 01; el 81% a la USE 07; el 77% a la USE 02; y el 75% a la USE 05. Durante el último club del 2001 las USEs firmaron convenios con un total de 36 cabinas públicas localizadas en los distritos (2.3 en promedio por CE). 

La dificultad encontrada en el desarrollo de la actividad de enlace radica sobre todo en la capacitación de los adolescentes, pues la mayoría de docentes y monitores no conocen como navegar en Internet. Teatro Vivo organizó dos sesiones de capacitación para docentes, de dos horas, a las que acudieron aproximadamente el 40% de ellos. Por su falta de entrenamiento y porque no pueden asumir costos adicionales de transporte, muchos monitores y/o docentes han acompañado a los adolescentes sólo en su primera visita a la cabina pública.  

En cuanto a los adolescentes se planteó que reciban una capacitación de dos horas, fuera del horario escolar, a cargo de docentes voluntarios de su CE con experiencia en acceso a Internet, lo que no siempre se ha podido lograr. Para subsanar la deficiencia en la asesoría de los adolescentes, se procuró comprometer a los responsables de las cabinas para que apoyen a los adolescentes, lo que se consiguió sólo en pocos casos.   

Aspecto interesante del programa NETAID es que cuenta con voluntarios virtuales de diversas partes del mundo a los cuales los adolescentes pueden solicitar apoyo con relación a los temas que los grupos trabajan en cada club. Participan activamente 42 voluntarios virtuales (67 postulantes no pudieron participar por dificultades de idioma) y adicionalmente son 23 los postulantes que no han respondido aún a la carta de invitación formal, probablemente también por problemas de idioma. El volumen de ellos es aún insuficiente para cumplir con las metas previstas, pues se considera que los grupos de adolescentes de 2x1 deben realizar enlaces semanales. 

La relación entre el Programa 2x1 y NETAID se debe a que el Perú casi no dispone de fuentes de información educativas y de entretenimiento específicas para adolescentes, pues los medios de comunicación de señal abierta o por cable no son por el momento una alternativa. El denominado “chateo” no garantiza un aporte al desarrollo y formación personal del adolescente. 

La oportunidad de comunicarse y relatar sus experiencias en 2x1 con los voluntarios virtuales les da ocasión para ofrecer una imagen positiva de si mismos y compartir logros que favorecen su autoestima. Es un modo de poner en el ciberespacio, su propio proceso de descubrimientos y aprendizajes en el programa.

De todas las variables analizadas un factor que incide en la continuidad de los adolescentes es la calidad de las relaciones con los docentes o estudiantes de los institutos pedagógicos que se desempeñan como monitores. El programa alienta al encuentro y la conciliación intergeneracional en varias escalas: entre los niños mayores y los menores, entre los adolescentes y los niños, y entre los monitores y los promotores

A ello se suma la aceptación de los padres de familia, debiendo señalarse que, de acuerdo a la encuesta realizada, el 73% de adolescentes indicó que sus padres están muy satisfechos con su participación en 2x1 y 27% refirió que se hallan medianamente satisfechos, pues preferirían que se quedaran en casa y apoyen en las tareas domésticas. Ningún adolescente dijo que sus padres estaban descontentos, lo cual es un indicador de la valoración del programa

……………………………………Recuadro………………………………….

En una entrevista conjunta con una adolescente que ha egresado del colegio y su madre, se registró que ambas estuvieron muy satisfechas con 2x1. La adolescente (Valeria, 15 años) señaló que al egresar del CE continuó participando en los meses de verano porque se sentía “muy feliz de ayudar a los niños y ellos siempre esperan a sus promotores, se encariñan fácilmente”.  Refirió también que varios promotores optaron luego por estudiar pedagogía y que en su caso no ha sido así, pero estudia la carrera técnica de dibujo para arquitectura pues “en 2x1 pude descubrir esa vocación por el arte”. En opinión de su madre (Sra. Lourdes), para un adolescente es necesario realizar alguna actividad que sea útil a los demás porque “sino se vuelven muy egoístas y sólo piensan en ellos todo el día”.  

…………………………………………………………………………………

Monitores amigos y  acompañantes 

En el Programa 2x1 los monitores son estudiantes de los Institutos Superiores Pedagógicos (ISPs) que cumplen la función de capacitar a los adolescentes promotores con las técnicas que les proporciona el programa, a la vez que los acompañan en las sesiones con las niñas y niños y coordinan actividades con los centros educativos anfitriones. 

En opinión de los monitores el principal beneficio que ofrece 2x1 son las técnicas de juego y de animación cultural, muy valoradas por los maestros jóvenes ya que les permiten ejercitarse en una nueva relación con los adolescentes y niños, en el marco de  una visión más amplia de la labor educativa. Además, los monitores se capacitan en estrategias de comunicación y coordinación con los directores de los colegios, docentes delegados y especialistas del sector. 

Entre 1997 y 2001, un total de 700 estudiantes de Institutos Superiores Pedagógicos han participado como monitores en 2x1, siendo el año 2000 el de mayor cobertura (174 estudiantes de 12 ISPs). En el año 2001 su participación se redujo a 120 monitores de un total de 8 ISPs.

Número de monitores que han participado en 2x1 en Lima

(Población de monitores al culminar cada año)

	
	1997
	1998
	1999
	2000
	2001

	01 VES
	43
	42
	25
	63
	56

	02 SMP
	30
	42
	40
	58
	23

	05 SJL
	30
	27
	27
	22
	15

	07 CHORRILLOS
	48
	33
	15
	31
	26

	TOTAL
	151
	144
	107
	174
	120


La participación de los monitores se realiza dentro de una propuesta de voluntariado que en los últimos años es reconocida por los ISPs como práctica pre-profesional. Sin embargo, no todas las instituciones formalizan sus acuerdos o cumplen los compromisos asumidos con el Programa.

De los 8 ISPs cuyos alumnos participaron durante el año 2001, se ha logrado firmar convenio con 3 de ellos para que reconozcan estas prácticas: Jesús El Maestro, San Francisco de Asís y Antonio Raymondi. El 2000 se logró que participen estudiantes de las Universidades de La Cantuta y San Marcos, pero sólo se pudo comprometer a 8 de ellos.

De los 120 monitores que participaron en el 2001, 84 son “titulares” y asisten de manera regular, uno por CE. Ellos reciben la capacitación semanal y la replican con los demás en sus horas libres en el ISP. En  la observación que se efectuó de una sesión de capacitación se verificó que sólo acuden 50 ó 60  estudiantes, lo que invita a una reflexión sobre los factores que influyen en la continuidad y en la deserción de los monitores.

Hasta el año 2000, el Programa desarrollaba, además de la capacitación semanal, dos talleres intensivos para todos los monitores. Uno al inicio del año de tres días de duración y otro de refuerzo a mediados de año. Luego estos monitores capacitados asumían el acompañamiento de los adolescentes por uno o varios clubes dentro del semestre o del período escolar de abril a diciembre. 

Los monitores entrevistados señalan que a pesar de su interés muchos se ven impedidos de continuar porque deben realizar prácticas pre-profesionales reconocidas por sus institutos o desempeñar trabajos remunerados para solventar sus estudios.

Otros monitores continúan participando (aún cuando el ISP no les reconoce las prácticas) porque el Programa brinda formación y adiestramiento rico en experiencias, técnicas y nociones de animación y movilización social, esenciales para su posterior desenvolvimiento profesional, como es el caso de los monitores del ISP Manuel González Prada, de Villa El Salvador.

El Ministerio de Educación ha emitido una directiva que reconoce al Programa 2x1 ante los ISPs y universidades, otorgándoles la posibilidad de firmar convenios y de reconocer el voluntariado de los estudiantes como parte de las prácticas pre-profesionales.

Pero a pesar de la norma y de la intención del Ministerio, para mejorar la relación entre los centros de formación de maestros y la comunidad, las decisiones finales las toman los decanos o directores de las universidades e institutos pedagógicos, en tanto la propia USE no tiene autoridad sobre estas instituciones, que a pesar de los avances en el campo de la educación social siguen concentrando su mayor interés en el trabajo de aula. 

En algunos centros educativos la presencia de monitores que estudian  pedagogía es bien recibida y se les brinda un clima amigable, facilidades para las coordinaciones con los docentes delegados y se recomienda que los apoyen en su labor de voluntariado.

Sin embargo, olvidando los aspectos positivos de los monitores, algunos directores cuestionan su desempeño y el número de horas que dedican a las sesiones con adolescentes y niños. En estos centros educativos los monitores no encuentran un clima favorable y eso desalienta su continuidad. De acuerdo a las entrevistas realizadas y a la revisión de las actas de reunión de docentes, no son pocos los centros educativos que critican la irregularidad en la asistencia de los monitores.

Otro factor que también influye en la permanencia del monitor es su relación con el docente delegado. Se cuenta con dos docentes delegados por CE, es decir, participan en el programa 168 docentes que tienen a su cargo el seguimiento de los clubes y de los monitores así como la coordinación con los docentes de aula para garantizar las metas de las niñas y niños. 

Sin embargo se estima que sólo entre un 30% y 40% de docentes participa de manera voluntaria en el programa. La mayoría son designados por los directores de centros educativos y generalmente se trata de docentes contratados, cuando en el CE no hay un docente nombrado que desee o pueda comprometerse. Los docentes designados no siempre tienen la disponibilidad y tiempo que las coordinaciones requieren.  

Con la experiencia adquirida, el programa ha ensayado alternativas para sostener la continuidad de los monitores, en respuesta a las demandas y sugerencias de los propios estudiantes que desean permanecer pero requieren facilidades y apoyo. Ha demostrado impacto el aporte para movilidad y refrigerio que incluye los pasajes que gasta el monitor para asistir a las capacitaciones, reuniones semanales, coordinaciones y encuentros. 

Si bien el gasto de movilidad como parte del diseño de 2x1 puede ser  controversial dada la sostenibilidad y relación costo-beneficio del programa, el pasaje del monitor es un costo indirecto de la estrategia que se debe analizar para poder cubrir una población mayor de beneficiarios. 

Ese tema está estrechamente relacionado con las prácticas pre-profesionales y los sistemas de incentivos ensayados en la región que no cubren la movilidad pero sí reconocen créditos en las calificaciones o en el currículo de los egresados para concursos públicos y nombramientos de plazas de trabajo. 

Gestión y compromiso de los sectores

Un avance importante en la gestión del Programa 2x1 es la transferencia de la administración de los recursos, conducción y monitoreo, a cargo de la Dirección Nacional de Educación Inicial y Primaria del Ministerio de Educación. UNICEF brinda la asistencia técnica, especialmente con el apoyo de la ONG Teatro Vivo y otras organizaciones y programas de las zonas de intervención.  

En la actualidad el programa se ha incorporado al interior del Área de Gestión Pedagógica (AGP) de las USEs. Estas instancias, órganos intermedios del sector, tienen a su cargo las tareas de planificación al inicio de cada año, establecen convenios con los centros educativos seleccionados y administran los recursos que se destinan a las sesiones de capacitación (movilidad y refrigerio de los participantes) y a la adquisición de materiales de reimpresión. 


La gestión del Programa forma parte de una labor en cadena que se inicia en la USE y que se enlaza con los especialistas de primaria y secundaria, con los directores de los centros educativos anfitriones y con los docentes delegados de cada colegio, así como con  directores de ISP, monitores, padres de familia y docentes de aula de niños y adolescentes.

En este marco en cada USE se han formado Grupos de Gestión Locales integrados por el Director de la USE, el Director de AGP, el especialista responsable de 2x1, el monitor coordinador local y la ONG Teatro Vivo. Este Grupo se reúne al inicio de cada club para efectuar la planificación, siendo recomendable que involucre a otros aliados como las municipalidades y otras ONGs locales que puedan asumir tareas de capacitación y de coordinación con los demás actores, para dar mayor dinamismo a 2x1.

Un logro de los últimos tres años ha sido que las USEs designen a un especialista para responsabilizarse del programa. Estos son profesionales que participan además en otros proyectos y realizan seguimiento permanente a los CE. A pesar de la sobrecarga de tareas, los especialistas que han acompañado el programa han mostrado alto grado de compromiso, identificándose con el enfoque y la estrategia de trabajo con los niños.  

Los especialistas de las USEs conducen las reuniones de docentes que se realizan en cada distrito, 2 veces por mes, una con todos los docentes delegados del distrito -en las que participa también Teatro Vivo- y la otra a nivel de redes de CE. En ambas se planifican acciones, se efectúa el seguimiento a la cobertura y se evalúan los avances y dificultades. 

Para facilitar la gestión del total de 84 CE se han formado 18 redes (cuatro en Villa El Salvador, Chorrillos y San Martín de Porres respectivamente y dos en San Juan de Lurigancho). Las reuniones de una red, denominadas “centinela”, se realizan entre los docentes delegados y los especialistas de las USE y tienen fines de seguimiento de los compromisos. 

Es de esperar que en el proceso de reorganización de la gestión del sector educación y con la creación de las Unidades de Gestión Educativas (UGEs) la capacidad de implementación y de monitoreo del Programa 2x1 se vea favorecida, en la medida que las jurisdicciones territoriales estarán descentralizadas y los procesos internos se simplificarán. En esta nueva etapa de la administración del sector educación las actividades de promoción y gestión educativa forman parte de las oficinas técnico–pedagógicas, lo que vincula el trabajo escolar con las actividades en la comunidad. 


Otro nivel de gestión se refiere al rol y compromiso de los directores y subdirectores participantes. Según la evaluación, casi todos los directores entrevistados conocen los objetivos y estrategias que se emplean y muestran una opinión favorable con relación al programa y a la realización del mismo en sus centros educativos. 


En opinión de los monitores entrevistados, no todos los directores comparten esta mentalidad y disposición, pues todavía “2x1 no tiene la misma jerarquía y apoyo que otros programas y actividades” y muchas veces las sesiones se suspenden por actividades de limpieza, ensayos de Festidanza, eventos y reuniones de docentes.


El análisis de los factores que ponen en riesgo la gestión del programa señala que el cumplimiento de las normas y compromisos suscritos requiere un cambio de mentalidad, no sólo en las autoridades sino en los propios padres de familia, quienes a veces prefieren  apoyar las acciones que otorgan visibilidad y prestigio ante la comunidad en vez de  aquellas que implican una labor de mediano y largo plazo para lograr resultados en el aprendizaje, valores y autoestima de sus hijos.

Desde el año 2001 el Programa realiza reuniones y talleres de sensibilización con los padres de familia de las zonas de intervención y recoge sus inquietudes y preguntas, las mismas que se plantean al interior del Grupo de Gestión Local, que ha decidido potenciar la participación de las organizaciones de padres de familia, clubes de madres y otros programas de base, junto con el acercamiento a los municipios locales.

Logros  y avances

Además de nuevas normas impulsadas por el Ministerio de Educación, existen importantes avances para la apropiación de la experiencia por parte del sector, que reconoce el valor educativo y social del programa. Han contribuido a ello los resultados obtenidos en los niños y el hecho de ser uno de los pocos espacios existentes para la participación de adolescentes.
Así se comprende que el Programa haya convocado y atendido a 19,000 niños en Lima Metropolitana y a 3,600 en provincias, superando la meta inicial de 16,000 niñas y niños, a través de un proceso en el participaron 6,700 adolescentes promotores y 700 jóvenes monitores

Estos resultados sugieren que es posible apostar por los derechos de las niñas y los niños a una educación de calidad y al desarrollo de aprendizajes para la ciudadanía. 

Otro hecho favorable a los objetivos de 2x1 es la reciente dación de la norma de Escuelas Abiertas emitida por el Ministerio de Educación el año 2002, que dispone la apertura progresiva de las escuelas públicas los días sábados, domingos y feriados para la realización de actividades educativas, culturales, artísticas y deportivas con los niños y adolescentes de las propias escuelas y comunidades vecinas, empeño que bien se puede inspirar en 2x1.

Al análisis sobre las posibilidades de cambio en la escuela pública, el programa contribuye con la experiencia viva de una comunidad educativa conformada por directivos, docentes, estudiantes de universidad, alumnos de primaria y secundaria y padres de familia, convergiendo en actividades que promueven el desarrollo humano, la resolución de problemas y el trabajo en equipo, entre otros valores necesarios para una sociedad de derechos.

Recomendaciones para futuras intervenciones

Operativas

Las recomendaciones operativas se basan en criterios consensuados de los diferentes actores para mejorar la convocatoria y ampliarla a nuevas sedes de intervención. En 2x1 Éxito en la Primaria son las siguientes:

· Para mejorar y sostener la cobertura de las niñas y niños es recomendable que en las actividades de sensibilización para padres de familia se muestren los logros obtenidos en los niños. Para ello se sugiere que el Programa sistematice los avances y productos de las niñas y niños por cada club y los presente a los padres de familia y docentes de los colegios anfitriones. Una Feria Anual con dichas sistematizaciones y con los productos elaborados por los niños y los propios promotores y monitores, presentados en el mismo centro educativo o en un local comunal reconocido, puede tener gran impacto para la aceptación y apoyo de las familias.

· Sobre la base de las fichas de observación de las sesiones y los conceptos  tratados en el primer capítulo, se sugiere construir formatos y listas de chequeo que incluyan variables sociales, emocionales y de adquisición de habilidades básicas en lecto-escritura, que puedan ser utilizadas por los docentes y los propios monitores, vigilando que las mediciones de entrada y de salida no se utilicen con un propósito competitivo entre las escuelas participantes y mucho menos entre las niñas y niños. 

· Para la medición del programa Éxito en la Primaria es conveniente utilizar como referencia las pruebas aplicadas por otros proyectos impulsados por el Ministerio de Educación en convenio con UNICEF, a fin de que los resultados se puedan comparar con otras muestras regionales o nacionales. Mayor consistencia tendrá esta medición si los datos se cotejan con los de pruebas similares aplicadas en cada colegio anfitrión, lo cual permitiría comparaciones con niños del propio centro educativo y de otros colegios. 

· Es importante recordar que además de sentirse útiles a los niños, los voluntarios esperan que el Programa les brinde oportunidades de encuentro con otros adolescentes, para un sano esparcimiento y capacitarse en temas de su interés. Se deben fortalecer estos espacios con nuevos contenidos y estrategias que ayuden a mantener el compromiso de los adolescentes. En tal sentido hay que asegurarse que 2x1 sea una oportunidad educativa en diversidad de temas como salud sexual y reproductiva, drogas y violencia, conflictos de familia y búsqueda vocacional, entre otros.  

· En la agenda de los clubes pueden incluirse paseos recreativos y culturales, así como concursos de creatividad y de producción de materiales radiales, de prensa o televisión, en el marco de iniciativas que promuevan la participación de los propios adolescentes con temas y contenidos elegidos por ellos mismos, tales como el concurso radial Comunicador Adolescente o el enlace entre el Programa 2x1 y el Proyecto Paradero 45.

· Debe tomarse en cuenta que los padres de adolescentes tienen preguntas y desafíos propios del ciclo vital de sus hijas e hijos. De ahí la necesidad de abrir espacios específicos para las familias de los adolescentes y realizar actividades de sensibilización y capacitación sobre los temas que más les preocupan, considerando desde la planificación del tiempo en los estudios hasta el manejo de las conductas de autonomía y asertividad que muchos promotores de 2x1 logran, lo cual puede intimidar o preocupar a más de una familia que no se halle orientada al respecto.

· Es recomendable profundizar la capacitación y acompañamiento a los monitores que tienen una relación más directa con los promotores adolescentes. Para ello debemos recordar que casi todos los monitores son personas jóvenes que atraviesan por una etapa de definiciones importante en su vida afectiva, laboral y profesional, además de provenir en su mayoría de familias pobres y con dificultades para sobrevivir.

· Los datos sobre continuidad y asistencia de promotores y monitores pueden servir de medida para identificar qué grupos requieren mayor soporte afectivo o metodológico, apoyo que se puede ofrecer organizando grupos de interaprendizaje que les sirvan de acompañamiento. Al interior de estos grupos pueden recibir capacitación sobre temas de su interés y propios de la etapa vital en que se encuentran. 

· Aspecto controversial para la sostenibilidad de 2x1 se refiere a los costos indirectos que realizan los monitores para participar en las actividades y tareas propias del Programa. Por un lado están los gastos en pasajes para las coordinaciones, llamadas telefónicas, correos electrónicos y uso del tiempo de estudio o de trabajo. Por otro lado están los compromisos que los monitores adquieren para la marcha del Programa, debilitándose el desarrollo de las sesiones si no cumplen con las tareas asumidas.

· Pensando en una escala de crecimiento de mediano alcance no parecería sostenible el auspicio externo de ciertos gastos de los monitores. Tampoco es esperable que el Ministerio de Educación incluya en su presupuesto anual una asignación para ellos sin que esta decisión afecte los salarios de los propios docentes y especialistas del sector. Es necesario diseñar incentivos y compromisos intersectoriales que contemplen un amplio abanico de alternativas de apoyo para los monitores, como cursos de capacitación en informática o idiomas, prácticas en colegios particulares que brinden movilidad o alimentación, cuidado y control de la salud en los centros del sector, donación de empresas de transporte para realizar viajes en vacaciones, gestión de intercambios y voluntariados en otros países, apoyo a los estudios e investigaciones de campo para las tesis, uso del CENDOC de UNICEF y otras bibliotecas, becas a seminarios y talleres auspiciados por el Ministerio de Educación, además de entrega de certificados de talleres específicos en títeres, kirigami, máscaras, narración de cuentos y otras especialidades que forman parte de 2x1 y mejoran el perfil profesional.

Estratégicas

Las recomendaciones estratégicas se refieren a las medidas que pueden contribuir a la transferencia del Programa y a la implementación de nuevas políticas públicas a partir de la experiencia de 2x1. Se basan en los análisis y opiniones de los directores de las USEs, directores de centros educativos y monitores participantes. Son las siguientes: 

· La experiencia señala que lleva de 8 a 12 meses consolidar un equipo local capaz de asumir todas las tareas de coordinación, capacitación, organización y ejecución de las sesiones, así como el registro y la sistematización de las observaciones semanales por club. Si los especialistas cambian frecuentemente, la capacidad de liderazgo  se debilita y la actividad se ve afectada en cobertura y calidad. Es esperable que se celebren convenios anuales entre las USEs, colegios, ISPs y otras instituciones para que un mismo equipo asuma la actividad y pueda dar cuenta de sus resultados.  

· En esta perspectiva la transferencia del Programa depende de la motivación de los actores comprometidos. No es posible sostener la actividad con docentes asignados a  2x1 como parte de sus obligaciones y sólo por su condición de contratados. Los docentes delegados realizan una importante labor de monitoreo, coordinación y convocatoria de niños y adolescentes, pero estas acciones insumen tiempo adicional a sus tareas regulares, observándose mejores resultados cuando los docentes participan de manera voluntaria.

· Es preferible que se incorporen docentes nombrados o contratados pero que tengan sensibilidad e interés en la propuesta, junto con disposición para interactuar con niñas, niños y adolescentes en actividades no escolarizadas, en espacios de juego y de animación cultural. 

· Con relación a la transferencia local del Programa, es necesario consolidar los equipos y responsables locales al menos por períodos anuales. En tal sentido no es recomendable que se rote a los especialistas o delegados de las escuelas anfitrionas cada vez que hay cambios en la USEs o en el nivel central del Ministerio de Educación. 

· En razón de que 2x1 se basa en el trabajo voluntario de  los docentes, es recomendable ampliar la convocatoria para la selección de los CE, de manera que durante el mes de marzo se inscriban aquellos CE que cuenten con el compromiso de los docentes nombrados o contratados.

· Un aspecto clave de la transferencia es la capacitación. La evaluación realizada en enero del 2002 señala que el tamaño de la meta atendida y por atender en 2x1 requiere de un crecimiento y diversificación de los equipos con entrenamiento en las metodologías de juego y de animación cultural que aplica el Programa.

· Hasta el año 2001 el equipo de UNICEF y la ONG Teatro Vivo han cumplido un rol vital en la asistencia técnica para la organización inicial del programa, la planificación anual de las actividades, la capacitación de los monitores en técnicas de animación cultural y la asesoría a especialistas y docentes para el seguimiento de las actividades. No obstante, esta multiplicidad de tareas, puede poner en riesgo la necesaria atenciòn que requieren las sesiones de aprendizaje con la calidad esperada.

· Para la capacitación a los monitores en técnicas de animación cultural, se podría comprometer progresivamente a miembros de ONGs locales, grupos de teatro y asociaciones afines de Lima y provincias, que serían capacitados en jornadas intensivas al inicio de cada club para que puedan asumir la réplica con los monitores y con los docentes delegados, para el seguimiento que ellos efectúan.

· Si bien el Ministerio de Educación ha desarrollado durante el año 2001 diversas actividades destinadas a la institucionalización del programa en las USEs, en el futuro será necesaria mayor articulación en las acciones de monitoreo y seguimiento, tarea que se recomienda sea asumida por el Ministerio de Educación en razón de que permitiría costos racionales respecto a la amplia cobertura del programa. 

· La evaluación y monitoreo del programa requiere de indicadores e instrumentos de  verificación (sobre habilidades emocionales, sociales y de aprendizaje), cuyo manejo y diseño debe formar parte de la capacitación brindada a los monitores.  Estos se deben acordar entre las direcciones nacionales, las instancias descentralizadas y los propios centros educativos, de modo que al empezar cada año se conozcan los cambios buscados y de qué manera se van a medir.

· Siguiendo la experiencia de Apurimac sería necesario conformar Grupos de Gestión Local que conduzcan y supervisen el programa en cada zona, liderados por las USEs e integrados por los directores de CEs, APAFAs, municipalidades, ONGs y otros aliados locales; por ejemplo, empresas privadas interesadas en apoyar el programa.

Para concluir podemos señalar que la consolidación estratégica del Programa 2x1 Éxito en la Primaria dependerá por un lado de la construcción de consensos locales al interior del sector educación (entre las direcciones nacionales de educación inicial y primaria, secundaria, formación docente y la oficina de tutoría y protección integral); y por otro, de la participación y concurrencia de demás sectores como salud, los municipios y organizaciones de base. También será importante para ello el grado de incentivación y compromiso logrado con monitores, adolescentes, niños y padres de familia, es decir, en tanto los objetivos operativos se cumplan.

Capítulo 3

El Programa 2x1 Recuperación Emocional

El objetivo principal del Programa 2x1 Recuperación Emocional consiste en promover espacios de encuentro entre niñas, niños y adolescentes, con el apoyo de las familias, las organizaciones del gobierno y la sociedad civil, para favorecer la recuperación emocional de los niños afectados por situaciones de emergencia como terremotos, inundaciones, desastres y conflictos sociales graves.

Se trata de enfrentar las consecuencias psicológicas de tales episodios en los niños, en tanto perjudican su capacidad para aprender, para confiar en sí mismos y para relacionarse cotidianamente con sus pares y personas cercanas de la escuela, la familia y la comunidad.

El Programa Recuperación Emocional se implementó en el Perú a raíz del terremoto ocurrido en junio del 2001, en el sur del país (departamentos de Arequipa y Moquegua) a partir de la integración de dos experiencias: la estrategia denominada el Retorno de la Alegría aplicada en situaciones de guerra y desastres naturales en otros países del mundo por UNICEF y sistematizada por la Oficina Regional para América Latina y el Caribe; y los hallazgos en técnicas y nociones del Programa 2x1 Éxito en la Primaria. 
La estrategia fue convocar a adolescentes voluntarios con edades entre los 13 y 17 años, provenientes de las escuelas secundarias y organizaciones de las zonas de intervención, para que tengan la oportunidad de conducir sesiones de recuperación emocional con las niñas y niños de su localidad mediante juegos y técnicas reparadoras, previamente capacitados por los monitores del programa, en su mayoría estudiantes universitarios y profesionales jóvenes

Este proceso de convocatoria necesitó previamente de un período de negociación y concertación local, a fin de asegurar que la recuperación emocional se incluya como una prioridad en la emergencia y para que se considere a los adolescentes como aliados en esta tarea. 

Luego de ocurrido el terremoto en junio del 2001, la mayoría de las demandas de ayuda y las ofertas solidarias no se orientaban hacia los niños y la recuperación emocional no era el tema principal. La prioridad de su atención no era obvia ni para las familias ni para las autoridades.

Apoyo de más de mil profesionales

 Como parte del proceso de sensibilización y difusión del programa, se realizaron talleres y jornadas de trabajo con más de 1,000 profesionales y aliados, entre especialistas de educación de casi todas las provincias de los departamentos afectados, estudiantes de pedagógicos, personal de salud mental, defensorías  municipales, periodistas, brigadistas de la Cruz Roja, directivos de la asociación Scout y de los propios Comités de Emergencia de Arequipa y Moquegua. 

Para asegurar la participación de todos los sectores se llevaron a cabo múltiples reuniones de coordinación
 y conjuntamente con los comités de emergencia de Arequipa y Moquegua se seleccionaron las zonas de intervención, determinándose locales escolares e instituciones con mayor capacidad de convocatoria, a la vez que se identificaron recursos locales, aliados y expectativas de las familias.

Paso importante fue la elaboración de spots para televisión y radio, dentro de una campaña en la que se difundieron entrevistas con autoridades nacionales y especialistas conocidos. En los diarios de mayor circulación se publicó artículos sobre la importancia de la recuperación emocional y sobre el derecho de los niños a un desarrollo afectivo pleno y sano. En apoyo a las acciones de difusión intervinieron los colegios de periodistas, las facultades de comunicación y un número importante de empresas locales de radio y TV. 

Adaptación de las técnicas y materiales

Un equipo de psicólogos, educadores y trabajadoras sociales de Arequipa y Moquegua colaboraron en el proceso de adaptación de los materiales y de las técnicas de juego de 2x1, lo que se hizo con la Mochila de Recuperación Emocional usada internacionalmente por el programa El Retorno de la Alegría, para atender a niñas y niños frente a episodios de guerra o desastres naturales. 

De esta manera se modificaron los rasgos y la ropa de la familia de trapo, el tipo de muñecos y algunos de los juguetes de transporte, junto con el contenido y los personajes de los cuentos. Se recogieron algunos datos de los pobladores y padres de familia de las zonas afectadas, para conocer las hierbas y creencias tradicionales frente al susto, el insomnio y otros efectos del terremoto en los niños, a fin de usarlas como material para la capacitación de los monitores y voluntarios, y para tener referentes que permitan interpretar mejor los juegos y los testimonios de las niñas y niños. 

Entre los meses de julio y de diciembre del año 2001 se llegó a una meta de 3,500 niñas y niños con la participación de 700 adolescentes voluntarios y 200 monitores, en el distrito urbano de Mariano Melgar y la provincia litoral de Camaná -afectada por un tsunami durante el terremoto-  en Arequipa, y el Centro Poblado Menor de San Francisco en Moquegua.

Mas adelante el Programa se amplió hasta el mes del marzo del año 2002, lo que permitió atender a un total de 4,832 niñas y niños, por parte de 1000 adolescentes voluntarios y 300 monitores apoyados por comités intersectoriales liderados por los ministerios de  educación y de salud,  que decidieron impulsar este Programa ya no como una estrategia frente a la emergencia, sino como un programa de prevención integral y de promoción de la participación de los adolescentes, en el marco de una política regional sustentada en las capacidades y recursos locales. 

Nociones sobre el juego y la recuperación emocional 

El Programa 2x1 Recuperación Emocional se definió como una intervención para no perder la oportunidad del desarrollo psicológico de las niñas y niños afectados, en la medida que el miedo intenso que producen los desastres naturales, traba o disminuye la capacidad para aprender,  para relacionarse con otros niños y personas y para confiar en las propias capacidades.

Como se ha indicado, la estrategia central del Programa 2x1 Recuperación Emocional consistió en promover encuentros entre niños afectados por el terremoto y adolescentes voluntarios capacitados en diversas técnicas de juego y de animación cultural, como herramienta fundamental para recordar las experiencias frente al sismo y superar el impacto emocional sufrido. 

Algunas de las nociones utilizadas en las sesiones de juego fueron:

El juego es un derecho humano esencial y es el mejor camino para aprender a relacionarse con otros niños, dar y recibir afecto, seguir reglas, usar la imaginación y compartir experiencias.

El juego funciona como un recuperador de la memoria emocional, porque las niñas y niños van juntando las partes de sus experiencias pasadas, en la medida que van “jugando” en el presente, lo que vivieron en el pasado.  

El juego funciona como un narrador de experiencias emocionales, porque ayuda a contar y compartir las relaciones y experiencias cotidianas sobre la familia, la escuela, los grupos de pares.

El juego actúa como un reparador emocional, porque los sentimientos que acompañan al juego son admitidos y escuchados con respeto, interés y sin censura. El instrumento principal en las sesiones de juego y animación cultural fue la Mochila de Recuperación Emocional con la cual se invitaba a las niñas y niños a jugar libremente, y a narrar y dramatizar las experiencias vividas en el terremoto. La Mochila contenía los siguientes materiales:

Una familia de  muñecos de trapo que se utiliza para representar situaciones de la vida familiar o para crear historias relacionadas con las situaciones de emergencia.
Los juguetes de madera que incluyen una ambulancia, un helicóptero, camión, bote y un burro. Permiten representar experiencias de evacuación vividas en la emergencia.

Los títeres que incluye un perro una perra, un gato, un loro y un cuy. La mayoría de las niñas y niños prefieren contarle a uno de los títeres sus experiencias más significativas.

Los cuentos ”Manchita el perrito Feliz” y “Que duermas bien” son historias basadas en los temores y cambios de comportamiento que son frecuentes en situaciones de guerra, desastres naturales y de violencia cotidiana. Manchita es un títere de tela, que tiene los rasgos de un perro doméstico, caracterizado con las sugerencias de las y niños consultados en el proceso de adaptación y que consistió en explorar: qué animal prefieren las niñas y niños, como se imaginan su apariencia, cómo esperan que se comporte en una situación de juego.

La bolsita de los sueños,  que contiene 4 muñecos en miniatura que tienen la facultad de dar consejos creativos y aliento para resolver situaciones críticas. Sin embargo este material resultó poco atractivo para los niños en las sesiones de juego, que utilizaron más la familia de trapo o los títeres en sus dramatizaciones.

Meta de 16 sesiones

Con la opinión de las autoridades locales, monitores y los propios adolescentes el Programa se implementó con una meta de 16 sesiones. Se adoptó este criterio con base en las evaluaciones realizadas en el Programa 2 x1 Éxito en la Primaria que indican que la permanencia de los adolescentes se sostiene con una baja deserción durante 12 a 16 semanas. Por otro lado las intervenciones del Programa El Retorno de la Alegría en otros países  señalaban que luego de ocurrido el desastre natural o la contingencia de guerra era recomendable realizar sesiones continuas durante 3 meses. 

Para favorecer el sentido de la convivencia, el Programa promovió que las sesiones de juego se hicieran en grupos mixtos. Los facilitadores o animadores de cada grupo de niñas y niños fueron en lo posible una pareja de adolescentes. Una chica y un chico, que se responsabilizaban de 10 niños, 5 niñas y 5 niños entre los 5 y los 12 años de edad. De esta manera los adolescentes se apoyaron mutuamente y sumaron sus talentos y habilidades, asumiendo por igual todas las tareas y responsabilidades. Con grupos organizados en forma mixta, se alentaron los juegos e intereses tanto de las niñas como de los niños. 

Apoyados en las nociones de comunicación interpersonal y empatía, desarrollados en el primer capitulo, se capacitó a los adolescentes en diversos criterios para facilitar la comunicación con las niñas y niños. Se aprovecharon las sesiones de juego, para que las niñas y niños, relaten sus experiencias y revelen los  temores,  que no se atrevían  a contar a sus propios padres o maestros. 

Se alentó una relación de confianza y de empatía, basada en una actitud de interés y de escucha. Sin perder el clima de juego y de entretenimiento, los adolescentes invitaron a las niñas y niños a sentirse acompañados en su esfuerzo por recuperar la seguridad perdida o afectada  por el terremoto. 

Los adolescentes  en la emergencia
Basados en la noción de la adolescencia como oportunidad y con el propósito de promover la participación de los adolescentes en una situación de emergencia, el Programa 2x1 Recuperación Emocional, convocó como voluntarios a adolescentes con edades entre entre los 13 y 17 años.

Los primeros adolescentes voluntarios fueron seleccionados a través de los directores de colegios públicos y privados de educación secundaria,  que con el apoyo de las autoridades del sector educación y comités de emergencia locales, señalaron qué centros educativos contaban con mayor prestigio ante la comunidad, tanto por su desempeño académico como por la percepción de las familias acerca de su comportamiento social, definido por los propios padres, como alumnas y alumnos con sensibilidad social,  liderazgo ante sus compañeros y respeto por los mayores y sus pares.

También fueron convocados adolescentes de programas e iniciativas parroquiales en su mayoría de la iglesia católica y que se venían desempeñando como promotores parroquiales, responsables de la preparación para la confirmación o primera comunión, campañas de apoyo a los sectores más pobres y programas de prevención contra el consumo de drogas y otros problemas que enfrentan los adolescentes. En esta selección participaron los párrocos de la iglesia católica o pastores de la iglesia evangélica u otras que también se integraron al programa, padres de familia y los promotores a cargo de los adolescentes. 

Asimismo, se convocó a adolescentes de la Asociación Scout del Perú y de la  Asociación de Guías Scout,  así como a integrantes de las Brigadas de la Cruz Roja, quienes contaban con una formación previa para enfrentar situaciones de emergencia. Al iniciarse el Programa 2 x1 ya se encontraban insertados en los comités de socorro o en los equipos de distribución de alimentos y medicinas. La selección de exploradores y brigadistas se realizó con el apoyo de los directores y promotores de sus respectivas organizaciones.

Realizada la selección los grupos de adolescentes voluntarios de cada localidad de intervención,  estuvieron conformados por alumnos de colegios estatales y privados de una amplia gama de sectores y condiciones socioeconómicas, brigadistas de la Cruz Roja, promotores de parroquia de diversas iglesias y adolescentes scouts de ambos sexos.

Esta diversidad de procedencias y experiencias de vida previas a la emergencia, enriqueció la propuesta y permitió una importante visibilidad de los adolescentes. Muchas familias, escuelas y organizaciones se sintieron representadas a través de los adolescentes y este fue  un factor importante para ganar la confianza de la comunidad y de las zonas de intervención para emprender la recuperación emocional de sus hijas e hijos. 

Como parte de su capacitación los adolescentes seleccionados fueron invitados a compartir sus historias de vida e intereses, en particular su propia experiencia frente al terremoto, abriendo un espacio para expresar sus opiniones y sentimientos sobre el estado emocional de sus familias, sus hermanos y sobre ellos mismos. Se alentó la transparencia y el respeto por las distintas formas de asumir el impacto emocional y se brindó soporte emocional a cargo de terapeutas y educadores locales.

Luego participaron en un taller de dos días de entrenamiento en el uso de la mochila y de los cuentos propios del Programa, exposiciones y videos sobre la aplicación de programas similares en otros lugares del mundo, trabajos en grupos para la producción de juegos y dinámicas a partir de sus propias experiencias, criterios para comunicarse mejor con las niñas y niños y ejercicios para identificar a las niñas y niños que podrían necesitar una ayuda adicional especializada. 

Finalmente los adolescentes voluntarios fueron capacitados por personal de la Cruz Roja y promotores de Defensa Civil en conocimientos básicos sobre primeros auxilios y realizaron ejercicios de evacuación, organización y manejo de grupos frente a situaciones de desastre como sismos o inundaciones. 

Para aprender y mejorar: la evaluación y el monitoreo

Con la participación de los monitores y los aliados locales se identificaron los indicadores para medir los resultados de la experiencia, considerando dos momentos: el estudio de línea de base y la evaluación, definiendo los instrumentos y formatos necesarios para el monitoreo de todo el proceso.

El estudio de Línea de Base se realizó entre julio y las primeras semanas de septiembre del año 2001 y la Evaluación de Resultados entre febrero y marzo del año 2002 a partir de ocho indicadores que fueron elegidos por su consistencia técnica pero también por su claridad y manejo de parte de los aliados y de los propios usuarios, como las niñas, niños y adolescentes del Programa.

Uno de los indicadores para la evaluación y monitoreo fue  la permanencia de las niñas, niños, adolescentes y monitores, en las 16 sesiones de recuperación. Se eligió la permanencia porque la asistencia y continuidad de los actores involucrados era un buen indicio de la pertinencia y del nivel de satisfacción de los usuarios del programa, en especial las niñas y niños. Pero también porque el Programa requería de una señal visible y sencilla para las familias y las autoridades. 

Otro indicador fue el número y el tipo de situaciones de juego que expresaron las niñas y niños en las sesiones de recuperación. El número de situaciones de juego se eligió porque era necesario conocer a qué jugaban las niñas y niños al empezar el Programa -en un momento muy cercano al terremoto- y si estos juegos persistían o se modificaban a través de las 16 sesiones de la recuperación. Este indicador permitió conocer la diversidad de los juegos expuestos por las niñas y niños con relación a su realidad familiar y social, así como su impacto emocional frente al terremoto. 

Un tercer indicador fue la cantidad  de niñas y niños derivados a servicios especializados de salud mental u otros, en la medida que se estimaba que el Programa constituía un espacio de recuperación emocional para la mayoría de las niñas y niños afectados por el terremoto. Pero era esperable que un grupo de las niñas y niños tuvieran un impacto mayor, que respondieran a factores propios de su entorno familiar o a otras variables de su historia emocional. Este indicador se formuló para detectar, apoyar y derivar a las niñas y niños más afectados.  
También se consideraron indicadores para los espacios de sensibilización con las autoridades, padres de familia y otros aliados; para la prensa escrita, radio y televisión; y para los acuerdos intersectoriales que promovió el Programa.

De invisibles a visibles: la permanencia de niñas y niños

“Me gusta venir porque los voluntarios son muy buenos, no me gritan y me piden siempre las cosas  muy buenamente y siempre me piden que me porte bien en mi casa y en mi colegio. Los voluntarios de mi grupo son una chica y un chico, son muy buenos y con ellos hacemos historias de cómo nos va ahora después del terremoto”

Celinda, 11 años,

Al empezar las primeras sesiones de recuperación emocional las familias se desalentaron al observar que en las sesiones sus hijas o hijos, no recibían ninguna “donación”. Las niñas y niños pedían que los adolescentes les dejaran los juguetes de la mochila como regalos e incluso algunas familias solicitaron que se entregue una mochila por familia. Se necesitaron varias sesiones para que las niñas, niños y sus padres, asuman que el encuentro con otros niños y la recuperación del impacto sufrido, era lo mejor que este Programa podía ofrecer. 

Para las familias la prioridad frente la emergencia fue la reconstrucción material de sus viviendas y las demandas propias de la supervivencia como la alimentación, ya que el terremoto afectó a los sectores más pobres del sur del país. La confianza de los padres de familia en una actividad para apoyar el desarrollo emocional y en especial la recuperación emocional afectados por el terremoto, fue un proceso lento y progresivo, que contó con la opinión de sus usuarios principales: las niñas y los niños. 

Del total de 500 niñas y niños que empezaron las sesiones de recuperación en el distrito de Mariano Melgar y en el Centro Poblado de San Francisco, el 69.80% permaneció en las primeras cuatro sesiones. 

En Arequipa, en el distrito de Mariano Melgar, asistió a las 4 primeras sesiones el 58.09 % y no permanecieron en las 4 primeras sesiones el 41.91 %. En Moquegua en el Centro Poblado San Francisco acudieron en las 4 primeras sesiones el 83.80% y no permaneció en las 4 primeras sesiones el 16.20%.

De acuerdo al estudio de Evaluación el Programa atendió un total de 4, 832 niñas y niños.  El promedio simple de la permanencia de las niñas y niños a las 16 sesiones programadas fue del 61 %. 

La permanencia de niñas y niños en la Provincia de Camaná, que no participó del estudio de Línea de Base realizado en el año 2001, fue del 87 %. La primera promoción de Camaná alcanzó un 77.78 %. La segunda promoción, un 86 % y la tercera promoción, alcanzó un 98.63 %. 

PRIMERA PROMOCIÓN – MARIANO MELGAR Y SAN FRANCISCO

242

Promedio  de Permanencia

( de un total de 500 niñas y niños)

48.4%

Porcentaje de Permanencia




SEGUNDA PROMOCIÓN – MARIANO MELGAR Y SAN FRANCISCO

412

Promedio  de Permanencia

( de un total de 806 niñas y niños)

51.12%
Porcentaje de Permanencia

TERCERA PROMOCIÓN – MARIANO MELGAR Y SAN FRANCISCO

372

Promedio  de Permanencia

( de un total de 1011 niñas y niños)

36.79%
Porcentaje de Permanencia

CUARTA PROMOCIÓN – MARIANO MELGAR Y SAN FRANCISCO

797  

Promedio  de Permanencia

( de un total de 1 100 niñas y niños)

72.45%
Porcentaje de Permanencia

“Antonio tiene 11 años y está al cuidado de sus dos hermanos, cuando sus padres van a trabajar. Antonio va a una sesión y le gusta, y en la siguiente lleva a sus hermanos Patricia de 7 años y Daniel de 5 años. Contento por los juegos y el trato de los adolescentes, animó a otros niños de su barrio. Antonio cuenta que él solo llevó al Programa a más de 10 niñas y niños de su vecindario”.

La Recuperación Emocional permitió destacar la importancia del desarrollo emocional en un contexto en el que la recuperación material era prioridad. Las niñas y los niños ayudaron a recuperar el lado humano y afectivo del apoyo a la emergencia.

Las promociones con un menor porcentaje de permanencia (36.79%) las observamos en el tercer grupo de Arequipa y Moquegua, que ingresaron en el mes de noviembre e interrumpieron las sesiones a mediados de diciembre, con la finalización del año escolar y las actividades propias de la navidad. La promoción con el mayor porcentaje de permanencia (98.63%) pertenece a la provincia de Camaná, y corresponde al cuarto grupo, en la promoción que reinició las sesiones en los meses de vacaciones escolares y  completó sus 16 sesiones en marzo del 2002. 

Otro factor de permanencia se refiere a los mecanismos de convocatoria que se apoyó inicialmente en el interés de los directores de las escuelas y docentes de aula, quienes lograron concentraciones masivas al inicio de todas las promociones. Esta fortaleza no se sostuvo porque el compromiso de las demás autoridades locales y de los propios padres de familia no tuvo el mismo nivel de motivación. Para mantener la convocatoria fue necesaria la participación de otros sectores y aliados como Salud y los clubes de madres. 

Las niñas y niños que se mantuvieron en el Programa valoraron con mayor precisión el trato de los adolescentes y las situaciones de juego, como un efecto inmediato de las sesiones. Al parecer un trato amigable y respetuoso hacia las niñas y niños alentó su asistencia y permanencia en el Programa, lo que fue posible gracias a las nociones sobre sentido de la convivencia, empatía y calidez en la comunicación (desarrolladas en el primer capítulo) que se trabajó con monitores y voluntarios. 

Las familias que mantuvieron a sus  hijos en el Programa expresaron interés en que sus niñas y niños pierdan el miedo a los temblores, duerman tranquilos y superen la natural dependencia de sus madres o padres frente al desastre. Algunos inclusive apreciaron el apoyo al desarrollo de la personalidad y al cuidado de la salud mental brindado por 2x1, tema que no les era desconocido y valoraban la creación de un espacio para la recuperación emocional de sus hijas e hijos.

Es de notar que los grupos con mayor permanencia en Arequipa, Moquegua y Camaná se reunieron en la fase de mayor articulación entre los sectores e instituciones involucradas, es decir, cuando se intensificó el acercamiento a la propia comunidad o vecindario mediante visitas domiciliarias (campaña hogar por hogar) con la participación de  estudiantes, maestros, mujeres de organizaciones de base y los propios adolescentes. 

Entre pares: presencia y participación de los adolescentes

“Sólo vivo con mi papá y mi hermano menor porque mis padres se han separado. A veces mi papá se molesta y no me deja ir a las sesiones de recuperación. Entonces yo me pongo triste y pienso qué estarán haciendo los niños de mi grupo. De nuevo llega el sábado y yo le insisto a mi papá, le digo que él firmó el permiso y otras cosas y me deja ir. Salgo contenta de mi casa porque voy a jugar con los niños que pasaron el terremoto. Algunos de los juegos que aprendo en el programa las hago con mi hermanito y él se pone feliz…” 

Lucy, 15 años

Los primeros adolescentes del Programa fueron seleccionados de colegios públicos y privados, de las organizaciones parroquiales y de grupos con trayectoria de voluntariado como la asociación Scout del Perú, la asociación de Guías Scout y los brigadistas de la Cruz Roja. Así constituída, la primera promoción de voluntarios se caracterizó por un liderazgo reconocido por todos y por ellos mismos. 

Junto con la oportunidad de participar de manera visible y reconocida por la comunidad, la permanencia de los adolescentes se vio reforzada por el espacio que se dio para sugerir canciones, juegos, dinámicas y opiniones que mejoren la actividad. Asimismo, los encargados de las direcciones de educación visitaron las escuelas, negociaron horarios de recuperación académica y dieron charlas a los docentes y familias para sostener la asistencia.

El Programa convocó a un total de 1000 adolescentes, quienes mantuvieron un 70.68% de promedio de permanencia durante las 16 sesiones programadas. 

Del total de 100 adolescentes que empezaron las sesiones de recuperación en los distritos de Mariano Melgar (Arequipa) y  Centro Poblado de San Francisco (Moquegua), el 80.61% permaneció las primeras cuatro sesiones y el 19.39% no lo hizo. A continuación veamos los promedios y porcentajes de permanencia de voluntarios en ambas localidades.

PRIMERA PROMOCIÓN  - MARIANO MELGAR Y SAN FRANCISCO

78 

Promedio  de Permanencia
(de un total de 100 adolescentes)

78%

Porcentaje de Permanencia




SEGUNDA PROMOCIÓN – MARIANO MELGAR Y SAN FRANCISCO

111

Promedio  de Permanencia
(de un total de 149 adolescentes)

74.49%
Porcentaje de Permanencia

TERCERA PROMOCIÓN – MARIANO MELGAR Y SAN FRANCISCO

95

Promedio  de Permanencia
(de un total de 151 adolescentes)

62.91%
Porcentaje de Permanencia

CUARTA  PROMOCIÓN – MARIANO MELGAR Y SAN FRANACISCO

191

Promedio  de Permanencia
(de un total de 200 Adolescentes)

95.5%
Porcentaje de Permanencia




“María, Rosa, Cristian y Pablo eran cuatro amigos inseparables, que aceptaron ser voluntarios de la recuperación. Terminadas sus 16 sesiones, decidieron presentarse como voluntarios a la cuarta promoción para seguir apoyando. Pero Pablo tenía un problema, estaba a punto de perder un curso. Recién Rosa se animó a contar, que tampoco andaba bien en sus notas. Todas las tardes después de las sesiones, María, Rosa Cristian y Pablo, repasaban juntos. Un jalado era la advertencia de sus padres para no continuar. Todos aprobaron y con buenas notas. Pablo cuenta riendo - nunca he estudiado tanto,  con tal de ir a la recuperación”.

Las promociones con menor porcentaje de permanencia (62.91%) se observan en el tercer grupo de Arequipa y Moquegua, que ingresaron en noviembre y decayeron en las primeras semanas de diciembre, para interrumpir temporalmente las sesiones al finalizar el año escolar, por las actividades propias de la navidad y otras festividades locales.

El grupo de adolescentes voluntarios con mayor  permanencia (95.5%) se observa en la cuarta promoción de la provincia de Camaná, en plenas vacaciones escolares y fuera de la escuela. Contra toda predicción, en los meses de verano la asistencia superó a la de los propios niños atendidos. 

Factor importante para la permanencia, en opinión de los adolescentes, fue la organización en parejas mixtas, reforzadas por actividades previas de camaradería y capacitación. En tal sentido, los adolescentes mantuvieron su participación gracias a dos factores propios del programa: las relaciones de empatía con los monitores y el nivel de aceptación que los adolescentes percibieron de parte de sus compañeros de grupo,  voluntarios como ellos.

En las tres primeras promociones la permanencia se redujo por la concentración de grupos de más de 500 niños, acompañados por más de 200 adolescentes por sede, quienes resultaron muy numerosos para la capacidad de acompañamiento de los monitores.

A partir de este hecho y de las evaluaciones realizadas con los propios adolescentes, se organizaron grupos de 250 a 300 niñas y niños, acompañados por 50 a 100 voluntarios, en proporción que permitió mejor acompañamiento y apoyo interpersonal. De igual manera se alentó la convocatoria de adolescentes dentro de los propios barrios y escuelas seleccionadas, para evitar el desplazamiento de los voluntarios desde sus hogares hasta el punto de reunión de las sesiones. Así también se facilitó el seguimiento y monitoreo.

El promedio de permanencia de seis por cada diez voluntarios confirmó la hipótesis de que su participación en una emergencia puede funcionar si se reúnen tres condiciones: el  reconocimiento social de sus familias y de la comunidad, la oportunidad para influir en la actividad con sus opiniones y acciones y el respeto a su ciclo vital, como adolescentes con derecho a ser involucrados como aliados de la sociedad. 

Una buena compañía:  los monitores

Para Janett, las sesiones de recuperación emocional constituyen una actividad familiar, a la que asiste como monitora acompañada por sus dos hijas, de cuarto y quinto grado de primaria. Odontóloga de profesión, es la responsable de un programa comunitario de salud mental. Todas las mañanas en que hay sesiones aprovecha para conversar con sus hijas sobre diferentes temas y de regreso comentan lo ocurrido. Janett siempre le dice a sus colegas: “igual que ustedes, yo quiero lo mejor para mis hijas; lo que es bueno para mis hijas,  tengo que dárselo a otras niñas de mi comunidad”.

Los primeros monitores fueron convocados a través de redes sociales e instituciones integradas por educadores, trabajadores sociales y psicólogos, quiienes fueron invitados a participar en su calidad de lideres visibles de las universidades, colegios profesionales y organizaciones de base de su comunidad.

Casi todos los monitores incorporados a la primera promoción poseían experiencia sobre el impacto emocional del terremoto en las poblaciones urbanas y rurales del departamento. Sus testimonios y conocimientos contribuyeron a la adecuación de los materiales y a la implementación de la estrategia.

El voluntariado y el compromiso social de los profesionales jóvenes de Arequipa y Moquegua suele tener dos destinos mayoritarios. Uno ligado al trabajo de iglesia- católica o evangélica- y otro ligado a la participación en movimientos o partidos políticos, que se incrementa en los períodos de elecciones y que permite convocar a líderes jóvenes para incorporarse a procesos de construcción de la ciudadanía y la democracia, como las Mesas de Lucha contra la Pobreza y la Comisión de la Verdad. 

En opinión de los propios monitores no es usual la intervención de estudiantes y profesionales alrededor de los derechos de los niños y adolescentes. Por ello, la presencia sostenida de los monitores -estudiantes de pedagogía y psicología y profesionales ya graduados- fue considerada una favorable señal de apoyo para las generaciones más jóvenes.

El programa convocó a un total de 300 monitores, quienes durante las 16 sesiones registraron un promedio de permanencia del 74.85  %. 

En la provincia de Camaná, las cuatro promociones de monitores registraron promedios de permanencia variables: la primera, 75%; la segunda, 96.55%; la tercera 37.5%; y la cuarta promoción, 62.5%.

Del total de 39 monitores que empezaron las sesiones de recuperación en el distrito de Mariano Melgar (Arequipa) y en el Centro Poblado de San Francisco (Moquegua), el  89.95% permaneció en las primeras cuatro sesiones, no haciéndolo así el 10.05%. En el siguiente cuadro se ve la permanencia de las cuatro promociones que intervinieron en tales localidades.

PRIMERA PROMOCIÓN – MARIANO MELGAR Y SAN FRANCISCO

22

Promedio  de Permanencia
(de un total de 30 monitores)

73.3%
Porcentaje de Permanencia


SEGUNDA PROMOCIÓN -  MARIANO MELGAR Y SAN FRANCISCO

54

Promedio  de Permanencia
(de un total de 59 monitores)

91.53%
Porcentaje de Permanencia

TERCERA PROMOCIÓN -  MARIANO MELGAR Y SAN FRANCISCO

28

Promedio  de Permanencia
(de un total de 47 monitores)

59.57%
Porcentaje de Permanencia

CUARTA PROMOCIÓN -  MARIANO MELGAR Y SAN FRANCISCO

42

Promedio  de Permanencia
(de un total de 56 monitores)

75%

Porcentaje de Permanencia




La concurrencia de los monitores se vio alentada por dos procesos propios de la estrategia del programa: por un lado, el desarrollo mismo de la experiencia en el plano pedagógico y psicológico, lo que atrajo a los monitores; y por otro, la planificación de espacios de actualización profesional a un nivel de interés para estudiantes y profesionales jóvenes en provincias.

Según los adolescentes, algunos monitores tuvieron dificultades para establecer relaciones horizontales y cálidas con ellos. Pero otros, en el contexto de la capacitación,  aprendieron criterios simples para conversar, y ese fue el éxito de su tarea. 

La participación de los monitores fue reconocida por las autoridades locales mediante certificados a nombre de las Direcciones Regionales de Educación, válidos para obtener créditos en los concursos públicos del sector. 

Volver a empezar, jugar otra vez: las situaciones de juego y la recuperación emocional

“En el grupo de Marita y Pablo (dos adolescentes voluntarios), las niñas y niños dramatizan con la Mochila a una familia en un día domingo. La situación se da a la hora del desayuno cuando el papá se enfada porque no le sirven rápido. Las niñas y niños dicen que en la noche los papás  también han peleado porque él ha llegado mareado. La mamá no se apura y los hijos están con miedo. El papá insulta y le pega a la mamá y se va a la calle. La mamá llora pero después empieza a gritar sus hijos. La mamá se molesta mucho con la hermana mayor y finalmente también le pega. Los niños elaboran su propia conclusión: el papá le pega a la mamá y la mamá le pega a los hijos” 

Centro Poblado Menor de San Francisco

El enfoque de la estrategia de 2x1 señala que el juego además de constituir un derecho de las niñas y niños es una herramienta eficaz para recordar, expresar y recuperar el desarrollo emocional pleno y sano de las niñas y niños afectados por las situaciones de desastre. 

En esta perspectiva el juego además de configurar un testimonio sobre las experiencias del terremoto, puso en la agenda de las familias, de las comunidades y de la vida cotidiana de las niñas y niños el lado afectivo comúnmente relegado por otros derechos esenciales, que no justifican la falta de interés de la sociedad por promover el desarrollo integral de las niñas y niños que incluye las habilidades emocionales que se promueven a través del juego. 

De acuerdo a la Línea de Base,  la violencia en la familia y en las relaciones cotidianas es el sello más significativo de las situaciones de juego que representaron las niñas y niños. De 131 situaciones de juego, 27 se refirieron a las experiencias de los niños en el terremoto, 18 situaciones de juego a violencia familiar y 12 juegos representaron roles de género marcadas por relaciones de agresión y autoritarismo de parte del papá hacia la esposa y los hijos. 

Los resultados de la Línea de Base se obtuvieron a través de la sistematización de registros de tipo anecdótico sobre el conjunto de los juegos expresados por las niñas y niños atendidos por el Programa. 

A partir de este estudio se consideró conveniente organizar el registro de los juegos con base en seis categorías seleccionadas,  a partir de la frecuencia y del tipo de juego por sesión. Las categorías consideradas para el registro de los juegos de las niñas y niños, luego del estudio de la Línea de Base fueron: 

Desastres Naturales, se refiere  a los juegos sobre terremotos, inundaciones y otros. Son las situaciones de juego que dramatizan o expresan la pérdida de seres queridos, el derrumbe de las casas y escuelas y las emociones vividas durante y después del terremoto. 

Violencia familiar y cotidiana, comprende situaciones de maltrato o abuso sexual hacia los niños, violencia entre los padres y situaciones violentas en la calle, comunidad o barrio. En esta categoría se incluyen las situaciones de agresión en escala del padre hacia la esposa y de ella hacia los hijos. 

Guerra y Terrorismo, comprende conflictos bélicos entre países, enfrentamientos entre grupos armados, hechos de terrorismo y otros similares. 

Juegos Infantiles Populares, comprende la representación de juegos infantiles típicos de cada localidad o propios de las niñas y niños escolares de acuerdo a un criterio estacional como las cometas, liga o trompo.  

Experiencias agradables en diversos contextos,  comprenden la representación de reuniones familiares, paseos, reuniones y actividad gratificantes para las niñas y niños entre pares, hermanos o vecinos. 

Otros, que incluye los juegos que por sus características no pueden ser considerados en las categorías anteriores. 

PRIMERA PROMOCIÓN – MARIANO MELGAR Y SAN FRANCISCO

	TIPO DE JUEGO 
	NUMERO
	PORCENTAJE

	Desastres Naturales
	101
	14.83

	Violencia familiar y cotidiana
	87
	12.77

	Guerra y Terrorismo
	213
	31.27

	Juegos Infantiles Populares
	147
	21.59

	Experiencias agradables en diversos contextos
	85
	12.48

	Otro
	48
	7.05

	TOTAL
	681
	100.00


SEGUNDA PROMOCIÓN – MARIANO MELGAR Y SAN FRANCISCO

	TIPO DE JUEGO
	NUMERO
	PORCENTAJE

	Desastres Naturales
	85
	12.97

	Violencia familiar y cotidiana
	76
	11.60

	Guerra y Terrorismo
	197
	30.08

	Juegos Infantiles Populares
	162
	24.73

	Experiencias agradables en diversos contextos
	90
	13.74

	Otro
	45
	6.87

	TOTAL
	655
	100.00


TERCERA PROMOCIÓN – MARIANO MELGAR Y SAN FRANCISCO

	TIPO DE JUEGO
	NUMERO
	PORCENTAJE

	Desastres Naturales
	29
	12.66

	Violencia familiar y cotidiana
	38
	16.59

	Guerra y Terrorismo
	10
	4.37

	Juegos Infantiles Populares
	83
	36.24

	Experiencias agradables en diversos contextos
	45
	19.65

	Otro
	24
	10.48

	TOTAL
	229
	100.00


4TA PROMOCIÓN – MARIANO MELGAR Y SAN FRANCISCO

	TIPO DE JUEGO
	NUMERO
	PORCENTAJE

	Desastres Naturales
	89
	15.37

	Violencia familiar y cotidiana
	198
	34.20

	Guerra y Terrorismo
	77
	13.30

	Juegos Infantiles Populares
	60
	10.36

	Experiencias agradables en diversos contextos
	104
	17.96

	Otro
	51
	8.81

	TOTAL
	579
	100.00


Según los estudios de evaluación al terminar la experiencia, el promedio simple de las situaciones de juego en las sesiones de recuperación, señalaron una prevalencia de juegos referidos a juegos infantiles populares con un 22.96%. Le siguen los episodios de guerra y terrorismo, con un 12.04 % y de violencia familiar y cotidiana con un 20.73%.  Los juegos sobre terremotos u otros desastres naturales alcanzan el 13.95% del total de los juegos expresados. 

Sólo en la provincia de Camaná se observa que los juegos sobre desastres naturales alcanzan un 22.50 %. En opinión de los monitores este resultado se explica por el impacto emocional que dejó el Tsunami en los pobladores del lugar y por el temor en los niños y sus familias a que en cualquier momento vuelva a salirse el mar. 

Un primer aprendizaje sobre el Programa se aprecia en el cambio o recuperación emocional de las niñas y niños a través de sus juegos. La línea de base indica que cerca de un 20% de juegos estuvieron referidos al terremoto. En la evaluación observamos que predominan las situaciones de juego referidas a Juegos Infantiles Populares, con casi un 30 % con relación a los juegos sobre Desastres Naturales, que obtienen menos de un 14 % del total de los juegos presentados. 

Un segundo aprendizaje del Programa se observa en las máscaras elaboradas por las niñas y niños, como una técnica  complementaria de las sesiones de juego  y que corroboran un efecto emocional positivo en las niñas y niños. Las máscaras producidas en las primeras sesiones expresan terror, tienen dientes grandes y filudos, están tristes, llorando o tienen rostros agresivos. Casi todas las máscaras con grandes bocas abiertas, en señal de alerta y de expectativa de consuelo y afecto. En las mascaras de las sesiones más avanzadas, todavía hay productos con lagrimas o señales de tristeza. Pero predominan las máscaras de colores vivos, con lazos o trenzas de colores, hay infinitas versiones de sonrisas, de muecas juguetonas, señalando rostros de personajes que invitan a jugar y conversar. 

Sin embargo, al terminar la experiencia siguen apareciendo los juegos asociados a la violencia familiar y cotidiana. Según los monitores, las situaciones de juego asociadas a la violencia familiar se incrementaron en la medida que se fueron incorporando al programa niñas y niños de los sectores más pobres y excluidos de las zonas de atención. 

La prevalencia de juegos sobre violencia familiar merece un análisis específico porque nos remite a la situación de violencia en las familias, que se refleja en una población de casi 5000 niñas y niños de diversas zonas de Arequipa y Moquegua y que se corrobora en los estudios sobre la violencia física y sexual contra la mujer en el Perú. 

Las investigaciones señalan que en la ciudad de Lima el 51% de las mujeres entrevistadas con pareja o que anteriormente tuvieron pareja, reporta haber sufrido violencia física o sexual de parte de su pareja. En el departamento del Cusco esta prevalencia se eleva al 68.9 % ( OMS, 2002).

Este análisis parece confirmarse en las promociones del cuarto grupo, en las que tanto en Camaná como en San Francisco se dispone de movilidad para que participen las niñas y niños de las zonas más pobres. Es en esta cuarta promoción donde aparece el mayor porcentaje de situaciones de juego asociadas a la violencia familiar y cotidiana, representada por peleas en la escuela o barrio y otras situaciones agresivas. 

Algunos de los factores que facilitaron la expresión del impacto emocional y de la vida cotidiana de las niñas y niños a través del juego fueron: la presencia de los monitores y la calidad de la relación entre las niñas y niños y los adolescentes voluntarios. El juego como una estrategia de mediación y de recuperación emocional se benefició por la actitud cálida de los adolescentes y por su disposición a escuchar con interés a las niñas y niños.

Si bien los adolescentes no brindaron un tratamiento terapéutico especializado, en el sentido de una terapia técnicamente orientada, sí ofrecieron un espacio de relaciones sanas y reparadoras, que tuvieron efecto terapéutico en las niñas y niños, dado que las relaciones positivas aún de parte de personas no entrenadas para brindar terapia suelen construir efectos de autoestima, confianza y seguridad en las personas con las que interactúan. 

La actitud respetuosa de los adolescentes voluntarios alentó a las niñas y niños a expresarse con libertad. Este respeto e interés funcionó como una señal de empatía para las niñas y niños que vivieron la experiencia de jugar y expresar sus sentimientos, frente a los adolescentes que se comprometían con la trama de su juego y que incluso intervenían para darles aliento y afecto o para sugerir una salida positiva frente a los desafíos que se presentaban en los juegos. 

La presencia de los monitores en las sesiones, quienes estuvieron físicamente cerca de los grupos de niños y en contacto directo con los adolescentes, generó un clima de protección y seguridad emocional, que hizo las veces de un permiso o autorización social contenido en la siguiente expresión: “aquí tú puedes jugar y contarnos a través del juego tus alegrías, percepciones, miedos e incluso tus experiencias desagradables”.

Impacto interior: los casos de niñas y niños más afectados

Las sesiones de encuentro permitieron una detección temprana de niñas y niñas con un mayor impacto emocional, en algunos casos transitorio y susceptible de manejo al interior del propio Programa. En otros casos fue necesario derivarlos a una atención especializada.

Las respuestas emocionales de miedo y estrés a consecuencia de desastres naturales, guerras u otras contingencias que ponen en peligro sus vidas y las de sus familias, se consideran en palabras sencillas como respuestas normales a situaciones anormales.

En el Manual del Voluntario del Programa 2x1 Recuperación Emocional se explica que las situaciones de emergencia alteran las circunstancias cotidianas de las niñas y niños, junto con el comportamiento de las personas que viven con ellos.

Los adolescentes voluntarios fueron capacitados para detectar algunos problemas de las niñas y niños en las sesiones de juego, que incluyen los casos en que no se integran a los grupos de juego, mostrándose frecuentemente tristes o con conductas pleitistas y agresivas. Los monitores advirtieron a los adolescentes a su cargo, para manejar las conductas mencionadas dentro de los grupos o derivarlos en caso necesario.

De acuerdo al estudio de línea de base, durante las primeras 4 sesiones se presentaron 8 casos de niñas y niños con un impacto emocional mayor al de sus pares, en la sede del distrito de Mariano Melgar y 15 casos de niñas y niños en la sede del Centro Poblado de San Francisco,  lo que corresponde al 4.6 % del grupo de los primeros 500 niños atendidos por el programa. 

Del total de 23 casos presentados, algunos fueron identificados por los adolescentes voluntarios y otros por los psicólogos monitores,  debido a su resistencia para integrarse a los grupos de juego, apatía y dificultad para permanecer en las sesiones con los demás niños y niñas.

Los casos detectados con problemas de integración al grupo o agresividad en el juego fueron disminuyendo progresivamente por el efecto de las sesiones mismas y a partir de las intervenciones de los psicólogos que formaban parte del equipo de monitores.

Luego en el estudio de evaluación, el promedio simple de los casos de niñas y niños derivados a una atención especializada fue del 3.88 % de un total de 4,832 niñas y niños atendidos, de los cuales el 61% permaneció en las 16 sesiones del Programa. 

La primera promoción de Camaná alcanzó un 2.01 % de casos derivados, la segunda promoción un 2.15 % y la tercera promoción un 4.79 % de casos de niñas y niños derivados, dato que supera las cifras anteriores por la presencia de niñas y niños de sectores más pobres y alejados de la ciudad de Camaná, donde se presenta el porcentaje más alto de violencia familiar y cotidiana, en comparación a otras zonas y promociones.   

PRIMERA PROMOCIÓN – MARIANO MELGAR Y SAN FRANCISCO
	TOTAL DE NIÑOS
	DERIVADOS
	PORCENTAJE

	500
	30
	6 


SEGUNDA PROMOCIÓN – MARIANO MELGAR Y SAN FRANCISCO

	TOTAL DE NIÑOS
	DERIVADOS
	PORCENTAJE

	806
	49
	6.07 


TERCERA PROMOCIÓN – MARIANO MELGAR Y SAN FRANCISCO

	TOTAL DE NIÑOS
	DERIVADOS
	PORCENTAJE

	1011
	32
	3.17 


CUARTA PROMOCIÓN – MARIANO MELGAR Y SAN FRANCISCO

	TOTAL DE NIÑOS
	DERIVADOS
	PORCENTAJE

	1100
	43
	3.91 


Las sesiones de juego permitieron que se hicieran visibles los diversos estados emocionales y experiencias perturbadoras para los niños y niñas, sea por el terremoto en sí o por su efecto movilizador respecto a otros problemas emocionales, casi siempre asociados a contextos familiares estresantes.  

Esta visibilidad no suele darse en las familias por varias razones, entre ellas porque el desarrollo emocional para muchos no es una prioridad y porque  la salud mental y la seguridad afectiva no constituyen el lado más importante del imaginario familiar. Asimismo, algunos padres que ven afectados a sus hijos no acuden a los servicios respectivos por temor a que se descubran situaciones de maltrato contra la mujer y los niños.

Para los monitores y miembros del equipo técnico del programa, los casos de niñas y niños derivados se debieron a su exposición a situaciones de pobreza, violencia o ausencia de soporte emocional, por situaciones familiares estructurales o de coyuntura. En estos casos el terremoto habría terminado por desmoronar las emociones ya afectadas. Señal de estas situaciones propias del contexto familiar se confirma por la prevalencia de situaciones de juego sobre violencia familiar. 

En tal sentido, una observación de los monitores fue la presencia de niñas y niños angustiados por tratar de comprender o solucionar los conflictos de sus madres y padres, en lo económico, en lo laboral o en las relaciones mismas con sus parejas y parientes. Las sesiones del programa y la atención dada a los casos que requirieron derivación, permitieron defender sus derechos a un desarrollo emocional pleno y sano. 

Además de acercamientos puntuales a los casos detectados, el programa ofreció una nueva perspectiva a las familias y población en general, sobre todo para que se acepte que las evaluaciones o tratamientos psicológicos a tiempo no sólo son deseables sino que forman parte de los derechos de niñas y niños.

Para escuchar y mirar: los medios de comunicación

La campaña de sensibilización en los medios de prensa escrita, radio y televisión cumplió dos funciones relevantes para los objetivos del programa: el fortalecimiento de la convocatoria de las niñas, niños y adolescentes y la difusión de aspectos sustantivos para su desarrollo emocional, en un contexto en el que dichos medios casi nunca tocan esos temas. 

El proceso de evaluación permitió conocer si el compromiso de los medios fue sostenido y si fue decisiva su influencia en los aprendizajes del público sobre la recuperación emocional y sobre el derecho de las niñas y niños a un desarrollo afectivo pleno y sano. Así, se determinó que Según la evaluación, los spots elaborados por UNICEF sobre el Programa 2x1 Recuperación Emocional alcanzaron un número importante de emisiones gratuitas: 392 emisiones en televisión y 4,074 emisiones de radio en Arequipa y 225 emisiones de televisión y 967 emisiones de radio en Moquegua. Asimismo, se produjeron 22 artículos de prensa escrita sobre el desarrollo emocional de las niñas y niños, en ambas sedes. Por la frecuencia de las emisiones donadas se estima una cobertura del 15 % de la población entre los 19 y 39 años de edad, que tendría un alcance de quince mil personas a las que habrían llegado dichos mensajes. 

El promedio simple sobre los espacios de difusión señala un mayor porcentaje de emisiones gratuitas de espacios radiales con el 54.34 %. Los espacios de difusión a través de la prensa escrita alcanzaron un 33.52% en el conjunto de la intervención. 

MARIANO MELGAR Y SAN FRANCISCO / AREQUIPA Y MOQUEGUA

	MEDIO DE DIFUSIÓN
	NRO DE ARTICULOS
	PORCENTAJE

	Prensa Escrita 
	26
	22.61

	Prensa Radial
	79
	68.69

	Televisiva     
	10
	8.69

	TOTAL
	115
	100.00


CAMANÁ

	MEDIO DE DIFUSIÓN
	NRO DE ARTICULOS
	PORCENTAJE

	Prensa Escrita 
	20
	44.44

	Prensa Radial
	18
	40.00

	Televisiva     
	7
	15.56

	TOTAL
	45
	100.00


La campaña en medios tuvo un rol básico en la implementación  del programa de recuperación emocional. Los spots de televisión, las cuñas radiales y la difusión de entrevistas a directivos y profesionales nacionales e internacionales, ayudaron a posicionar el tema de la infancia como prioridad dentro de la emergencia. 

En una segunda fase de consolidación de la experiencia,  tales espacios fueron impulsados por una alianza estratégica entre UNICEF y las direcciones técnico culturales del sector educación tanto de Arequipa como de Moquegua, a fin de comprometer la participación de medios de comunicación y líderes de opinión para que brinden espacios de difusión en forma regular. Más aún, los artículos, entrevistas y notas de prensa publicadas en los diarios de amplia cobertura de Arequipa y Moquegua, fueron elaboradas por los propios responsables de los equipos de educación o por los monitores. 

A fines del año 2001 se realizó una evaluación cualitativa sobre el impacto de los medios de comunicación en la emergencia y respecto al Programa de Recuperación Emocional. En esta investigación se entrevistó a padres de familia cuyas hijas o hijos participaron en las sesiones de recuperación, así como a padres de familia solamente expuestos a los mensajes de difusión.

Entre  las variables consideradas en este estudio a partir del spot sobre la Recuperación Emocional producido por UNICEF, se tomaron en cuenta tres aspectos:

· la recordación  del mensaje, referida a los mensajes que los padres y madres de familia recuerdan de manera espontánea

· la aceptación del mensaje, sobre el respeto por los aspectos sociales y culturales arraigados en la comunidad en el diseño de los mensajes.

· la estimulación del concepto del mensaje a la acción, acerca de la intensidad de la motivación promovida por los mensajes, para generar mecanismos de respuesta en los padres y madres de familia durante su vida cotidiana. 

Según esta investigación, casi todas las madres y padres de familia con hijos asistiendo a las sesiones de recuperación, opinaron que el mensaje central para mejorar la comunicación con sus hijos había influido de manera positiva en la dinámica cotidiana de sus familias y en la relación con ellos. 

En los grupos focales convocados con motivo de la evaluación, las madres y padres de familia señalaron que una de las prácticas importantes que lograron incorporar fue la rutina de buscar a sus hijas e hijos para conversar o jugar con ellos (Yánez, 2001).

En general, los mensajes trabajados apelaron a la valoración del afecto como elemento importante para el desarrollo y la educación de las niñas, niños y adolescentes, así como para la convivencia entre las personas, lo cual contribuyó a crear conciencia en la población y en las autoridades sobre la necesidad de colocar estos temas en las agendas de las zonas de intervención.

 Acuerdos y consensos de los sectores 

El proceso para construir un trabajo intersectorial articulado comenzó con una fase de acuerdos y compromisos con ministros, directores nacionales y regionales, alcaldes y directivos de organizaciones del Estado y de la sociedad civil, con capacidad de decisión departamental.

 
Sin embargo, esta fase no fue suficiente y debió optarse por desarrollar un trabajo minucioso con el tejido social que conforman las organizaciones de mujeres,  los directores de los colegios, los comisarios y los jefes de las postas médicas de las zonas de intervención 

El análisis de los resultados señala que el mayor porcentaje de acuerdos, iniciativas y coordinaciones se realizó con los directores de centros educativos de adolescentes, como parte de la estrategia para sostener la convocatoria y permanencia de los voluntarios (23.69%). Un porcentaje cercano (21.5%) registraron los acuerdos entre sectores- entre educación y salud- para el efecto de derivaciones de casos, capacitaciones y sesiones semanales. 
A continuación presentamos un cuadro sobre las coordinaciones y  acuerdos que se debieron realizar en Mariano Melgar y Camaná (Arequipa) y San Francisco (Moquegua).  

MARIANO MELGAR Y SAN FRANCISCO

	INSTITUCIONES
	NRO. DE ACUERDOS
	PORCENTAJE

	Coordinación con Sectores
	30
	30

	Coordinación con Directores de Centros Educativos de los Adolescentes
	32
	32

	Coordinación con Directores de Centros Educativos de Niñas y Niños
	21
	21

	Coordinación con Asociaciones
	17
	17

	Total
	100
	100.00


CAMANÁ

	INSTITUCIONES
	NRO. DE ACUERDOS
	PORCENTAJE

	Coordinación con Sectores
	13
	25

	Coordinación con Directores de Centros Educativos de los Adolescentes
	8
	15.38

	Coordinación con Directores de Centros Educativos de Niñas y Niños
	16
	30.77

	Coordinación con Asociaciones
	15
	28.85

	Total
	52
	100.00


El programa alentó una relación fluida con todos lo9999s sectores comprometidos, en especial con los directivos de las direcciones regionales de educación, direcciones técnico culturales y unidades de servicios educativos, que asumieron la responsabilidad de organizar las sesiones de recuperación en su rol de contrapartes, sustentándose en los expedientes técnicos.

Aprendizaje importante del Programa 2x1 Recuperación Emocional se relaciona con la capacidad que tuvieron los sectores y actores sociales de Arequipa y Moquegua para emprender esfuerzos compartidos antes,  durante y después de los períodos críticos, a fin de dotar de movilidad, materiales de juego, personal de supervisión e insumos y facilidades para la realización de las sesiones de recuperación. 

Los espacios de concertación permitieron mejorar las intervenciones y realizar cambios a tiempo, pero sobre todo ayudaron a construir mecanismos de articulación entre los sectores de educación y salud, los municipios, las organizaciones de base y otras  instituciones involucradas. 

Este proceso de articulación entre sectores tuvo importante efecto en las mesas intersectoriales de Arequipa y Moquegua, que decidieron adoptar el Programa 2x1 como una política regional con recursos propios, destacando la presencia de directivos y equipos técnicos de salud y educación. Tal iniciativa en el sur del Perú contó con el apoyo de la Oficina de Tutoría y Protección Integral del Ministerio de Educación, que impulsó el Programa de Defensorías Escolares y  la  apertura de los colegios de secundaria públicos los fines de semana, con base en la metodología y características de 2x1.  Igualmente, las oficinas operativas del Ministerio de Salud apoyaron con personal y recursos locales hacia la apertura de nuevas zonas de intervención en Arequipa.

Gracias a tales esfuerzos y a la participación de voluntarios y monitores el Programa funciona hasta la actualidad en Arequipa en los distritos de Hunter, Cerro Colorado, Provincia de Caravelí, Islay, Ciudad Blanca y en otros, que han convocado a las organizaciones de base, municipios, policía nacional e instituciones vinculadas para impulsar 2x1 como una estrategia de prevención integral y de participación para los adolescentes. 

Lecciones Aprendidas

· Las niñas y los niños primero

El Programa 2x1 Recuperación Emocional desarrollado en el sur del Perú luego del terremoto de junio del 2001, permitió aprender que es posible visibilizar los derechos de la niñez aún en una situación de emergencia donde su atención emocional no constituía prioridad ni para las familias ni para las autoridades.

Así, se hicieron visibles los derechos del niño en las políticas sociales de emergencia mediante la apertura de espacios de participación para los adolescentes -casi inexistentes-, lo que permitió mejorar sus habilidades para la convivencia en la familia, en la escuela, en la comunidad y en los grupos de pares. 

· Los adolescentes como aliados 

El Programa 2x1 Recuperación Emocional fue una invitación a mirar el lado positivo de la adolescencia, es decir, los aspectos de ella que enriquecen a la sociedad. Su alegría, su energía y sus ganas de intervenir en la vida son cualidades que programas como el presente logran canalizar. 

· La emergencia como oportunidad

El Programa permitió transitar de una situación de emergencia a una oportunidad para el desarrollo humano y para vencer la adversidad, sobre todo en contextos de pobreza donde los actores sociales se perciben y viven excluidos. La resiliencia de la población quedó explícita al acoger propuestas sociales renovadoras basadas en el compromiso de  múltiples actores: sectores públicos, medios de comunicación, entidades privadas y voluntarios de todas las edades.  

Recomendaciones

Operativas

Las recomendaciones operativas son prescripciones metodológicas, logísticas y de organización para garantizar la implementación y ampliación de la cobertura en nuevas sedes y poblaciones. Estas se construyeron con la participación de los monitores y autoridades locales entre enero y marzo del 2002, etapa en la que la experiencia se apoyó en las capacidades locales y la articulación de los sectores involucrados. 

Las recomendaciones operativas son: 

· Organización de un paquete de 12 sesiones (en vez de 16). Las cuatro primeras permitirían elaborar la línea de base, las cuatro siguientes los ajustes a la metodología y las cuatro finales posiblitarían consolidar la intervención y recuperar insumos y registros para la evaluación y el aprendizaje en relación a futuros proyectos. 

· Implementar las acciones por barrios o comunidades, alrededor de una escuela o centro comunal, convocando a no más de 300 niñas y niños -lo que permite organizar y monitorear 30 grupos de 10 niñas y niños cada uno-  y un máximo de 100 adolescentes. Esta alternativa evitaría dificultades de movilidad para transportar a los niños hacia los colegios o locales donde se realizan las acciones de 2x1 y posibilitaría una mejor relación monitor-adolescente y equipo técnico–actores locales, así como un crecimiento apropiado de la estrategia, cuidando su calidad. 
· Realizar las actividades mediante concentraciones no mayores de 100 adolescentes por cada zona de operaciones, acompañados de un monitor o una pareja de monitores para cada 10 adolescentes. De esta manera los monitores pueden recoger preguntas, inquietudes y aportes de los voluntarios en el marco de una estrategia basada en técnicas de comunicación interpersonal, siguiendo el Manual del Voluntario.
· Efecutar convocatorias y encuentros de reflexión con los monitores involucrados en el Programa hasta marzo del año 2002, invitándolos a participar como formadores de otros monitores, de instituciones como la Cruz Roja, Ministerio de Salud, Policía Nacional y los propios institutos pedagógicos. Aprovechar que el Ministerio de Educación ha dispuesto a través de la Oficina de OTUPI, que se capacite a los tutores, defensores escolares y docentes de las brigadas ecológicas con base en el Manual de Capacitación de Capacitadores. Aquí se observa que una inversión externa-en manuales y en un diseño técnico- convoca la inversión del estado y la inversión local.

Recomendaciones Estratégicas

Se refieren a las condiciones necesarias para garantizar la transferencia del Programa a los sectores y aliados locales y para identificar los pasos necesarios en la construcción de espacios de participación con adolescentes, en el marco de políticas promovidas por el Estado y la sociedad civil. Estas recomendaciones se elaboraron durante las reuniones de los comités intersectoriales en los meses de abril y mayo. Quedó claro que dos estrategias son claves para el éxito del programa: la aceptación voluntaria y motivada de los adolescentes y el compromiso de los sectores para emprender acciones articuladas. El Programa 2x1 es altamente sensible al trabajo intersectorial, y la concurrencia y permanencia de las niñas y niños depende en gran parte del trabajo concertado de los sectores que tienen como mandato el cuidado y promoción del desarrollo humano.

Para hacer eficaz esta concertación se requiere:

i) elaborar una agenda entre las mesas intersectoriales de Arequipa y Moquegua, UNICEF, el Ministerio de Educación, Ministerio de Salud y el Ministerio de la Mujer y Desarrollo Social, para brindar soporte técnico, legitimación y acompañamiento. 

ii) la participación directa de los sectores y aliados en la difusión del Programa, elaboración  de la Línea de Base y Evaluación, acompañando las fases de diseño, estudio y análisis de los resultados del Programa.

iii) conocimiento y discusión de los avances y dificultades del Programa de parte de  los sectores e instituciones locales y nacionales comprometidas, a través de una evaluación continua del logro de los indicadores.

iv) elaboración de Planes Intersectoriales Anuales con participación de autoridades, padres de familia y de los propios adolescentes de las zonas seleccionadas que permitan identificar con quiénes, cuántos, cómo y con qué recursos se espera implementar el Programa. 

v) invitación a los adolescentes ya capacitados y con experiencia en el Programa para que se incorporen como Adolescentes Monitores de sus propios pares (acompañados de monitores estudiantes de institutos pedagógico o profesionales), aprovechando los recursos humanos ya instalados en cada centro educativo o localidad, dando oportunidad a los grupos de adolescentes voluntarios para que realicen intercambios con otras sedes o localidades de intervención., a fin de compartir sus experiencias, técnicas de juego, dinámicas y otros avances realizados en sus equipos de origen. 

Capítulo 4

El Programa 2x1: escenarios y perspectivas

En esta sección analizamos cuatro escenarios de políticas públicas sobre niñez y adolescencia en los que 2x1 -como modelo intersectorial- se complementa y articula. 

El PNAI

El Perú cuenta con el Plan Nacional de Acción por la Infancia 2002-2010 (PNAI) como instrumento de consenso respecto al presente y futuro deseable para los niños y adolescentes. Este Plan compromete al Estado, las familias, las organizaciones de la sociedad civil y a los propios adolescentes en acciones para incrementar su acceso a una educación de calidad y para asegurar su  derecho a la participación y a la protección contra todas las formas de abuso y explotación.

El PNAI constituye un instrumento de partida para la implementación de políticas nacionales, iniciativas y acuerdos locales. El programa 2x1 contribuye a los objetivos del Plan ofreciendo un modelo de intervención basado en estrategias multisectoriales y en la vigilancia ciudadana, con un enfoque de derechos que destaca el rol de la comunidad, la escuela y la familia, ámbitos sustantivos para lograr aprendizajes de calidad que favorezcan la inclusión de niñas y niños.   

Campaña Di Sí por los Niños

Asimismo, el programa 2x1 se vincula a la Campaña Di Sí por los Niños creando nociones de ciudadanía y de ejercicio de la democracia en las nuevas generaciones. La citada campaña, que tiene el reconocimiento formal de la Oficina Nacional de Procesos Electorales (ONPE), permitió la votación de 1 millón 700 mil escolares sobre los derechos básicos que deben ser atendidos por el Estado y la sociedad en su conjunto. Igualmente,   2x1 promueve el derecho a la participación de los adolescentes y les proporciona normas de convivencia y de respeto a los derechos de los otros, como una manera de contribuir a la construcción de una sociedad democrática y permeable al cambio, donde sea posible una conciliación eficaz entre adolescentes y adultos.

Escuelas abiertas

Un tercer escenario se abre con la norma del Ministerio de Educación sobre las  “Escuelas Abiertas”, que tiene como propósito realizar actividades recreativas, deportivas y culturales los días sábados, domingos y feriados en los locales de los colegios públicos. Aunque no contempla los aspectos metodológicos y estratégicos requeridos para sostener una actividad regular, la norma es positiva en tanto ofrece locales y áreas apropiadas para la participación de niños y adolescentes. El programa 2x1 ha contribuido y puede contribuir más aún con metodología, contenidos, logística y experiencia para hacer de los locales escolares verdaderos espacios de participación durante los fines de semana, incluyendo jornadas de reflexión y recreación con niños, adolescentes y padres de familia.

Promoción de la salud mental 

Un cuarto escenario consiste en la ampliación de los programas e iniciativas que  impulsa el Ministerio de Salud para dar a los ciudadanos -en especial a las poblaciones más vulnerables: mujeres, niños y adolescentes- nociones de salud mental y de prevención de conductas de riesgo, mediante estrategias de movilización de la comunidad,  organizaciones de base, escuelas y los grupos organizados. 

Las iniciativas del sector salud incluyen la formación de equipos de profesionales para atender el impacto emocional en situaciones de emergencia, quienes han operado en el terremoto de junio del 2001, en el incendio de Mesa Redonda en diciembre del 2001 y en situaciones específicas, como el atentado en la urbanización el Polo en el sur de Lima.

En este cuarto escenario se redimensiona el lado humano y emocional y se levanta la importancia de la salud mental, en coincidencia con los objetivos del Programa 2x1, que de acuerdo a la opinión de los propios adolescentes promueve la solidaridad con sus pares y experiencias que fortalecen la autoestima y la valoración de sí mismos. 

Perspectivas

Junto con los escenarios favorables recientemente descritos, para el Programa 2x1 se abren perspectivas prometedoras en tres direcciones: 

· El cambio de enfoque en las intervenciones 

· El desarrollo de las capacidades locales 

· Las políticas nacionales de participación de los adolescentes.  

Cambio en el enfoque

En el Programa 2x1, los adolescentes a cargo de grupos de niñas y niños,  juegan y dramatizan situaciones cotidianas, que incorporan mensajes y prácticas que cambian el enfoque sobre aprendizaje y desarrollo emocional. Actividades como la conversación, el sentido de la escucha y el respeto en las relaciones interpersonales, son cambios necesarios para preparar a nuestros niños y adolescentes en el ejercicio de la ciudadanía. 

Capacidades locales

Una segunda perspectiva del Programa tiene relación con el proceso de descentralización que vive el Perú y la formulación de planes regionales de desarrollo,  que incluyen las propuestas de  lucha contra la pobreza.

La incorporación del programa 2x1 en los planes de desarrollo locales y regionales implicará que puedan instituir la consulta a los adolescentes como mecanismos regulares para la implementación de programas de desarrollo, normando su realización en las comunidades rurales y capitales de distrito, donde no son habituales estos mecanismos. Por ejemplo, a partir de la experiencia alcanzada , será posible elaborar propuestas con los propios adolescentes, identificando aliados y recursos locales como universidades,  institutos de formación de maestros, empresas privadas, medios de comunicación, iglesias, organismos no gubernamentales y organizaciones de mujeres. 

Políticas nacionales

La tercera perspectiva -las políticas nacionales de participación de los adolescentes- implica definir una visión común sobre qué queremos lograr para los adolescentes, proceso que requiere una atenta escucha a sus propuestas. 

Las consultas y foros nacionales sobre las percepciones de los adolescentes acerca de su propio proyecto de vida, señalan que a pesar de los esfuerzos del Estado y de las organizaciones de la sociedad, los adolescentes se perciben excluidos de sus propias familias, escuelas y comunidades.

Los adolescentes han ingresado en el imaginario de la sociedad peruana por su proximidad con la inequidad, la violencia, el consumo de estupefacientes, el embarazo temprano y los riesgos del VIH/SIDA. Sin embargo, mediante programas como 2x1 y la campaña Di Sí  por los Niños, esta visión negativa comienza a cambiar para convertir a los adolescentes en actores importantes de su comunidad, con capacidad para emprender acciones y tareas sociales de gran magnitud, destinadas a revertir la pobreza y la exclusión. 

ANEXOS

ANEXO A

PROGRAMA 2 X 1: SEIS PASOS ESTRATÉGICOS
Acuerdos con los sectores y las familias (1)
· Se refiere a las reuniones acuerdos y actas de compromiso para la ejecución del Programa 2 x1 de parte de los sectores del Estado, la sociedad civil y las organizaciones que representan a las mujeres y las familias.

· Los acuerdos con los ministerios,  municipios y direcciones regionales de los diversos sectores del estado ofrecen un marco normativo y dan cuenta de las decisiones de las autoridades, pero no son suficientes sino se hacen acuerdos locales e incluso vecinales en cada zona de intervención. Acuerdos con clubes de madres, directores de colegios y representantes de asociaciones,  parroquias y otras organizaciones.
· Los acuerdos intersectoriales incluyen la realización de eventos para la capacitación y elaboración de planes de trabajo, identificando metas, lugares de las sesiones, equipos y comisiones, criterios de monitoreo y usos de recursos locales.

· Además del compromiso formal en actas y acuerdos, el Programa 2 x1 requiere de la participación directa de los sectores y actores sociale: en la identificación de las zonas, comunidades, barrios o escuelas, identificación de aliados y recursos, selección de adolescentes voluntarios y en el monitoreo de las sesiones del Programa. La participación directa de los sectores,  es el mejor modo de sostener los acuerdos y compromisos contraídos. 

Capacitación de los adolescentes (2)
· La capacitación de los adolescentes se realiza en jornadas de 2 o 3 días. Las capacitaciones además de brindar herramientas de juego y de animación cultural para las sesiones con las niñas y niños, deben constituirse en espacios de autodescubrimiento y valoración de sus propias habilidades y talentos. 

· El ejemplo de parte de los monitores y capacitadores, la calidad de la comunicación y el respeto son los mejores caminos para capacitar a los adolescentes sobre como deben tratar y relacionarse con las niñas y niños.  En este esfuerzo son esenciales las reglas de convivencia en los trabajos de grupos, en el transporte hacia los lugares de reunión, en los momentos de refrigerio o de la distribución de materiales y en las propias sesiones de encuentro con las niñas y niños.

· Las capacitaciones para los adolescentes deben incluir tres tipos de habilidades: habilidades relacionadas con el manejo de técnicas de juego, títeres, mochila de recuperación emocional u otras técnicas  de animación cultural. Habilidades para conversar y comunicarse con las niñas y niños, y que se refieren a la calidad de las relaciones interpersonales con sus pares y los niños. Y habilidades para autoevaluar su desempeño y avances personales y de grupo.

Metodología de las sesiones  (3)
· Las sesiones del 2 x1 son encuentros de tres horas de juego y de animación cultural, en los cuales se organizan dinámicas basadas en juegos propios de cada localidad,  se cantan canciones acompañadas de movimientos y de expresión corporal, además de dedicar un espacio específico para jugar. 
· Es importante favorecer un clima de juego y de animación cultural, lo que no está reñido con tres condiciones: planificación, puntualidad y evaluación, recogiendo la opinión de los propios niños y adolescentes. 
· Si bien se pueden realizar variaciones de acuerdo a cada zona o tema de trabajo las sesiones del Programa 2 x1 deben en lo posible pasar por 7 momentos:  
Momento 1: 
Dinámicas y canciones colectivas para el inicio de las sesiones, en las que los monitores promueven la motivación y el “calentamiento” de las niñas y niños reunidos, generando un ambiente de buen humor y de alegría.

Momento 2: 
Formación de los grupos la que se puede realizar de acuerdo a las actividades planificadas en grupos de 5 a 12 años o en grupos de 5 a 7 años, de 8 a 9 años y de 10 a 12 años. Saludo de los adolescentes promotores o voluntarios a cada una de las niñas y niños e invitando a jugar libremente. 

Momento 3: 
Juego libre de las niñas y niños con los materiales disponibles que pueden ser colores y hojas de papel, insumos para construir máscaras, elementos de la mochila de recuperación emocional u otros materiales propios de la zona. De acuerdo al plan de trabajo ocasionalmente los adolescentes pueden leer un cuento o historia. 

Momento 4: Si bien los adolescentes actúan como animadores de los juegos de las niñas y niños de sus grupos, es importante considerar un momento para que los adolescentes puedan participar de una forma más directa y activa. En este momento los adolescentes, pueden dar información o consejos educativos, de prevención o para la salud. Pueden presentar carteles o presentar mensajes breves y sencillos utilizando canciones, títeres o dinámicas. 

Momento 5: Es una invitación a las niñas y niños para realizar creaciones y expresiones individuales y colectivas a partir de los mensajes de los adolescentes promotores o voluntarios, invitando a la producción de mascaras, carteles, historias, dibujos y juguetes sencillos. 

Momento 6:
Es una evaluación sencilla de las sesiones que consiste en explorar las opiniones y sentimientos de las niñas y niños sobre las actividades de la sesión. Se pueden utilizar juegos, dinámicas y títeres. 

Momento 7: Dinámicas y canciones de despedida. Incluye las recomendaciones para asegurar la asistencia y permanencia de las siguientes reuniones. 

· En las sesiones se deben incluir medidas para enfrentar contingencias de emergencia expresadas en identificación de las postas de salud y puesto policial más cercano, maletín de primeros auxilios, curso básico de primeros auxilios y conocimientos de evacuación para todos los actores de la actividad, en especial para los adolescentes promotores o voluntarios.
Materiales e insumos locales (4)

· La variedad y cantidad de materiales debe guardar proporción con el propósito de cada sesión,  considerando que un repertorio sostenible de materiales debe incluir: insumos naturales propios de la localidad y materiales de reciclaje, herramientas para pintar, construir materiales y producir escritos y la mochila de recuperación emocional, que se puede aplicar a diversos contenidos.  Los tres tipos de materiales mencionados, son perecibles en el tiempo y requieren mantenimiento y renovación. 

· Los insumos naturales y los materiales de reciclaje se pueden recolectar con los propios niños y adolescentes, solicitando el apoyo de las familias y aliados y se pueden utilizar siguiendo la tradición de artesanía de cada localidad, aplicado a los objetivos del 2 x1. 

· Las herramientas para pintar construir materiales y producir escritos como lápices, colores, plumones, goma y hojas de papel, pueden incluir material de reciclaje. Es valido partir una crayola o compartir los materiales,  pero es necesario que toda niña y niño del Programa escriba y elabore escritos con lápices, borradores, hojas y otros recursos, para que sus productos tengan un mínimo de calidad y condiciones esenciales para aprender.

· La Mochila de Recuperación Emocional, utilizada en el 2 x1 en la emergencia del sur, contiene un paquete de juguetes y materiales y se puede utilizar en forma complementaria a los insumos naturales o de reciclaje y a las herramientas para expresarse o producir escritos. La Mochila puede ser utilizada por 4 de cada 10 grupos y luego rotar en las siguientes sesiones. También algunos grupos pueden trabajar con los títeres y otros con los cuentos. La Mochila debe facilitar las sesiones y no debe transformarse en una limitación para el Programa. Debe ser utilizada como una herramienta flexible a las edades, grupos de atención y objetivos del 2 x1. 

Comunicación interpersonal  y medios de comunicación (5)

· Las sesiones del 2 x1 constituyen una oportunidad valiosa para aprender a conversar y para adquirir nociones sobre como construir relaciones interpersonales sanas y respetuosas. 
· Usualmente en una sesión del Programa 2 x1 sé reúnen como mínimo entre 200 y 300 personas- entre niños, adolescentes, monitores y otros actores- Lo que se conversa y comunica en las sesiones, tiene un impacto importante para cada uno de los actores que participan de las sesiones y para las familias y comunidades a las que pertenecen. 
· Es importante recordar el impacto que tienen las palabras y los mensajes que se expresan a las niñas, niños y adolescentes que participan del Programa. Como también es necesario considerar que “ un gesto vale más que mil palabras” y en especial las niñas y niños, están pendientes de nuestras actitudes y comunicaciones no verbales. 

· El soporte de los medios de comunicación es esencial en todas las fases de implementación desarrollo y evaluación del Programa. La experiencia del 2 x1 revela que la radio sigue siendo el recurso con mayor impacto local, que la prensa escrita tiene especial impacto en los padres de familia y en las autoridades y que la televisión logra llegar a todos los públicos y edades. 

· Como herramienta de difusión, los medios constituyen una estrategia eficaz para difundir los objetivos del programa, los efectos positivos para los niños y adolescentes, la importancia del apoyo de las instituciones y aliados y el impacto que tiene el 2 x1, en la comunidad, distrito o sociedad en general.

· Como herramienta educativa, los medios fortalecen y amplían los contenidos que se desarrollan en las sesiones con relación a las habilidades para el aprendizaje, el desarrollo emocional y sentido de la convivencia, la participación, las nociones de autocuidado y prevención, y otros mensajes y practicas propias del Programa. 
· Como apoyo para la permanencia, los medios motivan a las niñas, niños y adolescentes y sus familias, a continuar en el Programa, a organizarse para completar las sesiones planificadas. Los medios permiten felicitar a las autoridades y organizaciones cuando la permanencia sube y vigilar que se tomen medidas a tiempo, para evitar la deserción. Acompañan el esfuerzo local, con mensajes que recuerdan la importancia del 2 x1, como espacio educativo, de prevención integral y participación de los adolescentes. 
Registros y difusión de resultados (6)

· El Programa 2 x1 tiene indicadores para el monitoreo y evaluación, validados en el marco de su aplicación en la emergencia del 2001. Cada año, las 4 primeras sesiones deben servir para establecer una línea de base y las 4 últimas para completar la información de la evaluación. Se pueden hacer sistematizaciones semestrales.

· Es importante contar con una lista de asistencia y directorios de todos los actores. Este registro facilita el control de los indicadores de permanencia de los niños, adolescentes y monitores.

· Luego de observar los juegos de los niños durante las primeras cuatro sesiones, se pueden elaborar cartillas sencillas que señalen la cantidad y diversidad de juegos más frecuentes por cada zona de ejecución, al inicio, durante y al término de las sesiones planificadas.  

· Los casos de niños que requieren derivación, se pueden registrar en cartillas individuales, con los datos de cada niño y con un resumen de los problemas observados. Este registro facilita la derivación a servicios de salud mental, problemas de aprendizaje o comportamientos que comprometan a las defensorías.

· Es importante involucrar a todos los actores e instituciones comprometidas con el 2 x1 en los estudios de línea de base, evaluación y monitoreo. Los propios niños, adolescentes y sus familias deben conocer los indicadores y cómo se registran. Los informes semestrales y anuales se deben compartir en las reuniones intersectoriales y difundir a través de los medios de comunicación local. 

ANEXO B

INDICADORES DE EVALUACIÓN Y MONITOREO

Permanencia de los actores involucrados

· Un primer indicador se refiere a la permanencia de las niñas y niños en las sesiones programadas. Suele ser una medida para conocer la calidad de las sesiones y el nivel de aceptación de las familias y de los propios niños. 

· Un segundo indicador se refiere a la permanencia de los adolescentes promotores o voluntarios. Ayuda a conocer el nivel de satisfacción y aceptación de los adolescentes y la respuesta favorable de los directores de sus colegios y de sus familias. 

· Un tercer indicador se refiere a la permanencia de los monitores, que pueden ser estudiantes de ISP o universidades, psicólogos, trabajadores sociales, maestros u operadores de salud. Permite conocer el nivel de aceptación de los monitores y la presencia de obstáculos que ponen en riesgo su participación.  

Número y tipo de situaciones de juego

· Este indicador se refiere a la cantidad y diversidad de juegos que se presentan en las sesiones de juego entre las niñas, niños y adolescentes. Las primeras situaciones de juego son útiles para conocer el estado de situación de la población atendida, sea sobre sus habilidades para el aprendizaje o el impacto emocional frente a situaciones de desastre. Las últimas sesiones ayudan a conocer los cambios producidos como efecto del Programa y de los contenidos y mensajes transferidos durante las sesiones. 

· Es recomendable que las primeras 4 sesiones se realicen con un contenido abierto y una invitación a las niñas y niños para jugar libremente. De esta manera se pueden inferir los temas y preocupaciones que los propios niños sugieren en sus juegos, sin la influencia de los contenidos propios del Programa. 
· Es preferible identificar categorías o tipos de situaciones de juego que faciliten el registro. De tal manera que la diversidad de juegos que presenten las niñas y niños se puedan tabular y sistematizar en 5 o 6 grupos de juego, considerando la alternativa “otros” para los tipos de juego que no son estadísticamente relevantes. 

Casos de niñas y niños que requieren derivación
· Se refiere a los casos de niñas y niños que se benefician con el Programa pero que además requieren de evaluaciones y tratamientos especializados para las dificultades de desarrollo, aprendizaje, estado emocional que presenten. Responde a los acuerdos internacionales y de las políticas de los sectores de salud y educación, sobre la conveniencia de realizar detecciones tempranas de los problemas que ponen en riesgo el desarrollo pleno e integral de las niñas y niños.

· Para la facilitar las derivaciones de pueden construir cartillas específicas sobre el estado de determinadas capacidades y comportamientos específicos como aislamiento, agresividad, depresión o un grado de actividad que impida la realización de actividades que requieren concentración o trabajo en equipo. 

· También se pueden realizar campañas de detección del estado de salud, riesgos del consumo de estupefacientes y otras situaciones vulnerables tanto para las niñas y niños como para los adolescentes. Los espacios de encuentro del 2 x1 pueden incluir evaluaciones sencillas de capacidades o de conocimientos de autocuidado por grupos. 

Acuerdos Intersectoriales
· Se refiere a la cantidad y diversidad de compromisos documentados (oficios, acuerdos, normas, directiva y ordenanzas municipales) en los que se expresa la decisión de ministros, directores nacionales, alcaldes, presidentes de mesas locales y otras instancias del Estado y de la sociedad civil para implementar, acompañar y evaluar el Programa 2 x1.

· También se refiere a los compromisos suscritos en el nivel local con las juntas vecinales, clubes de madres, organizaciones de adolescentes, directores de colegios y asociaciones de padres de familia. 
· Este indicador sirve para hacer un seguimiento a los compromisos y responsabilidades de cada uno de los actores y sectores involucrados en el Programa y que incluye recursos, equipos de profesionales o representantes para asistir a las sesiones o monitorear las sesiones y la participación en las campañas de difusión. 

Medios de Comunicación 
· Se refiere a la cantidad y diversidad de mensajes sobre el 2 x1 emitidos a través de la radio,  televisión y prensa escrita. Permite conocer la presencia de contenidos relacionados con los derechos de los niños y adolescentes en los medios, como resultado de las actividades de difusión del Programa. Es un modo de convocar a líderes de opinión, para difundir mensaje relacionados con el desarrollo pleno de las niñas y niños y el derecho a la participación de los adolescentes.

· El indicador sobre la frecuencia y tipo de uso de los medios permite realizar estudios para conocer el nivel de retención, pertinencia y aplicación de los mensajes emitidos.
ANEXO  C

GLOSARIO
ADOLESCENTE
Toda persona entre los 11 años y los 18 años no cumplidos. Para la Convención sobre los Derechos del Niño, “ se entiende por niño todo ser humano menor de 18 años de edad” ( 1989)

CE Centro Educativo. En secundaria es frecuente la denominación de “Colegio Secundario”.

DREA AREQUIPA
Dirección Regional de Educación de Arequipa,  con jurisdicción en todo el departamento. Depende del Ministerio de Educación.

DRE MOQUEGUA
Dirección Regional de Educación de Moquegua,  con jurisdicción en todo el departamento. Depende del Ministerio de Educación.

ISP
Instituto Superior Pedagógico. Centro de educación superior dedicada a la formación  magisterial (formación de profesores).

MINEDU
Ministerio de Educación. 
MINSA 
Ministerio de Salud.
ONG 
Organismo No gubernamental. 
SJL
Distrito de San Juan de Lurigancho. Pertenece al departamento de Lima.

SMP 
Distrito DE San Juan de Lurigancho. Pertenece al departamento de Lima.

UNICEF
Fondo de las Naciones para la Infancia. Pertenece al Sistema de las Naciones Unidas. 

USE
Unidad de Servicios Educativos. Órgano desconcentrado del Ministerio de Educación. Tiene jurisdicción en uno o varios distritos.  Está en reorganización para dar paso a las UGE.

UGE Unidad de Gestión educativa. Órgano desconcentrado del Ministerio de Educación. Tiene jurisdicción local y funciones descentralizadas.  El MINEDU ha dispuesto su vigencia desde el segundo semestre del 2002. 

VES
Distrito Villa El Salvador. Pertenece al departamento de Lima.
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� Datos tomados principalmente del Plan Nacional de Acción por la Infancia y la Adolescencia 2002-2010. (Cap. V, Situación Actual de los Derechos del Niño).


� Derecho de Admisión, Unicef, junio de 1999, glosa del ensayo Subjetividad y Adolescencia. 


� Sin embargo, el 17.3% de los adolescentes considera que ninguno de los programas que suelen ver es provechoso para su edad. Más aún, el 29.2% considera que son programas vulgares, inmorales y agresivos, según datos del estudio Las Niñas y los Niños te Ven (Veeduría Ciudadana). En esta investigación se indica que el 42.1% de personas no responde a la pregunta sobre los programas que influyen positivamente, porque dudan de la respuesta (Alfaro, R.M., 2002) y que el 54.4% de los consultados opinó que debían existir programas educativos y a la vez entretenidos para los niños.  


� Cita del documento de trabajo de Ocasiones para Aprender, Informe de Rsuiltados de Validación, Unicef, Lima 2000.


� Derecho de Admisión, UNICEF, 1999


� Ídem


� Estas reuniones se realizaron con las direcciones regionales de educación, las dependencias locales de salud, los consejos transitorios de admoinistración regional, municipios, colegios profesionales y otras instituciones. 
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